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CAPÍTULO PRIMERO

 

—ANTE una mujer bonita, Ray se convierte en un pobre diablo. ¡Se lo digo yo, Evla! Y usted es algo más que una chica atractiva. ¡Es una diosa! —exclamó Doug, un joven rubio, de buen aspecto, pero que se hinchaba con demasiada frecuencia.
En aquel momento, de la forma que se expresaba yendo de un extremo a otro del vestíbulo del hotel, todo era fatuidad.
En un sillón se encontraba sentada una verdadera belleza. Un cuerpo esbelto, de suaves curvas, boca carnosa, ojos rasgados, de un gris verdoso.
En otro sillón, próximo al que ocupaba la hermosa joven, estaba un hombre que vestía de vaquero. Tenía el sombrero en las manos. Su cabello era gris.
Mientras Doug iba de un lado a otro, como un pavo haciendo la rueda, el vaquero estrujaba el sombrero y de vez en cuando miraba los brillantes botines del que se paseaba. Con la imaginación le ponía los pies dentro de un lodazal, y le empujaba, para que resbalara y cayera de espaldas.
—¡Sí, Evla! Frente a una mujer bonita, Ray no puede disimular que es un timorato. Para quien no le conoce, su fachada de tipo fornido da el mico… ¡Pero yo y éste le conocemos!
Apenas miró al vaquero de cabellos grises. Bastaba con haber dicho «éste».
El vaquero Jim Soden trabajaba desde hacía muchos años en el rancho de los padres del fatuo Doug.
—Y aunque usted, Evla, no fuera tan bonita… ¿Qué pasaría? La he acompañado a esta ciudad precisamente para demostrarle que no tiene por qué inquietarse. Ray, al verme, se «arrugará». Y no por el agradecimiento que pueda sentir por mis padres. Ray no es bicho agradecido… Le tuvimos en el rancho una temporada, cuando parecía que huía de algún compinche… o tal vez de algún cazador de recompensas.
—¡Doug! ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? —intervino el vaquero, con el rostro contraído por la ira.
Durante unos momentos el engreído joven se quedó mirándole como si estuviera restallando un látigo.
—¿Qué tono es ése? ¡A ver si te hago volver al rancho a pie!
El vaquero, súbitamente calmado, sacó el reloj y dijo:
—Regresaré al rancho en tren, todo lo más tardar dentro de un par de horas, si la señorita Evla no decide otra cosa.
Era una forma de recordarle que estaba allí para acompañar a la hermosa joven, porque así lo había dispuesto el padre de Doug.
—¡Ya sé que a ti te caía bien ese individuo! ¡Y no es más que un pobre diablo! ¿Cuántas veces le vencí en peleas a puño, en doma de potros, en tiro al blanco? ¡Siempre que competimos! ¿Lo has olvidado?
El vaquero, para que Doug no advirtiera la burla que expresaba su rostro, permanecía con la cabeza inclinada.
—Yo no conozco a ese hombre, Doug —dijo Evla—. Pero creo que sería conveniente que usted se presentara a él en plan de amigo. Sabemos que viene irritado. En las oficinas de la compañía esta mañana estaban muy nerviosos. ¿Por qué no espera en el despacho de Larry? Ray podía llegar sin que nos diéramos cuenta. Y es con Larry con quien tiene que discutir. Si se enzarzan sin que usted esté presente, me quedaré sin saber cuánta influencia ejerce usted sobre Ray…
—¡No se preocupe, Evla! El tren en que viene Ray estará ahora saliendo de la otra estación.
—Ya hace rato que ha salido —indicó el vaquero.
—Vaya a las oficinas, Doug. Yo apareceré por allí en el momento oportuno —insistió Evla.
—Está bien —y mirando al vaquero preguntó—: ¿Sabes lo que tienes que decirle a Ray, cuando se apee del tren?
—Que estoy de paso en esta ciudad y que me he acercado a la estación por distraerme.
—No tienes que decirle que yo estoy en las oficinas que él va a visitar.
—Desde luego. Encontrarte allí tiene que ser una «sorpresa».
—¡Exactamente! Y tampoco tienes que hablarle de la señorita. ¡Cuidado con mencionar su nombre!
El vaquero asintió varias veces con movimientos de cabeza.
—A pesar de que Ray suele ser un atolondrado, es posible que si la ve en las oficinas de la compañía deduzca que es usted la hija del señor Alderton —siguió hablando Doug—. Los empleados ya están advertidos de que deben silenciar su identidad. Y si Ray se atreviera a preguntarle quién es usted, ya me encargaré yo de contestarle. ¿De acuerdo?
—Sí, Doug.
Apenas marcharse, el vaquero, mirando a Evla, prorrumpió:
—¡No sé cómo me he contenido para no soltarle que su padre está deseando que le rompan la cresta! Doug no es del todo un mal muchacho… Pero cuando se trata de algo que se relaciona con Ray, se convierte en un búfalo hinchado. Siempre que alguien le nombra, sale Doug con que lo zarandeó cuantas veces quiso, en los tiempos en que estuvo Ray en el rancho. ¡Así lo agradece!
—¿Es cierto que Ray se dejó pegar por Doug?
—Cuando había alguna chica de buen ver, Ray buscaba la pelea, para que Doug ganara. Pero esos tiempos ya pasaron. Ray ya debe de tener idea de que hizo mal permitiendo que ese botarate que pecaba de tímido, se haya convertido en un perro que no hace más que ladrar, cuando se sabe bien protegido.
Evla, muy seria, miraba al vaquero.
—Usted aprecia a Ray…
—¡Sí, pero no tema! En la estación nada le diré de quién es usted. Y no confíe en lo que ha dicho Doug, de que es un atolondrado. Ray nunca pierde la serenidad. Tal vez cuando la vea en las oficinas de la compañía, ya sepa quién es usted. Y seguramente se hará el desentendido. ¿Es grave lo que Ray tiene contra el padre de usted?
—Lo ignoro. Sé que es algo relacionado con incidentes que surgieron en el tendido de un ramal del ferrocarril. Por entonces mi padre ocupaba un puesto de responsabilidad en la compañía constructora. Yo me encontraba en el Este, cuando lo que afecta a Ray ocurrió. Y si mi padre ha hecho algo censurable, yo seré la primera en pedirle que procure remediarlo. ¡Pero recurrir a ese enredo de unos vagones para el ganado de un pobre hombre…!
El vaquero Jim Soden rompió a reír.
—¿Por qué se preocupa? ¡Fue idea de Doug! ¡Y del representante de la compañía en esta ciudad! ¡Déjelos! ¿No han buscado ese pretexto para que usted pueda tener una idea de la clase de hombre que es Ray?
—También el padre de Doug se puso a reír cuando se enteró. Y no les comprendo. De palabra, Larry Drew se comprometió a tener unos vagones para el ganado de un ranchero de Wallask, en determinada fecha… No se firmó nada.
—¿Y qué?
—No hubo vagones. ¿Qué va a hacer Ray cuando llegue a las oficinas?
—Coger del gaznate a Larry Drew. Y si Doug interviene…
—¿Duda que Doug trate de apaciguar a Ray?
—Si usted está presente, no vacilará en tratar de imponerse a Ray. Usted es algo más que una mujer bonita. Y Doug está acostumbrado a que Ray parezca un timorato. Algo así como si le dijera a Doug: «Yo no merezco esa joya. Es tuya».
Ahora fue Evla quien miró indignada al vaquero, creyendo que se burlaba.
—¡Le tengo por un hombre sensato, Jim Soden! ¡Y esto es serio!
—Lo es, señorita Evla. Pero tanto Doug como el jefe de las oficinas parecen creer lo contrario. Aunque, si he de ser sincero… Yo estoy seguro que Doug se encuentra en pleno despiste. Pero no pienso lo mismo de Larry Drew. Lleva en la compañía el suficiente tiempo para saber quién es Ray. Usted no ignora que Ray procuró caballos, ganado y madera al tendido del ferrocarril que pasa por nuestra comarca. Por entonces Larry Drew estaba como contable en uno de los campamentos. Y más de una vez le zurraron jornaleros que no estaban conformes con la manera que Larry hacía las cuentas de lo que les adeudaba… Me voy a la estación. Y repito que… el afecto que siento por Ray, no hará que traicione la confianza que usted y mi patrón han deposito en mí.
Salieron del hotel. Evla se dirigió a las oficinas. El vaquero, a la estación.
 

* * *
 

Larry Drew, un tipo fornido, de pronunciados pómulos y ojos azules, permanecía sentado frente a la mesa escritorio. Mantenía las piernas estiradas, mientras Doug, cada vez más erguido, iba de un extremo a otro del despacho, hablando.
—Verás, Larry… Cuando Ray me vea, te hará el efecto que ha recibido un golpe en la nuca.
—Has dicho que hace tiempo que no os veis…
—¡Sí! Dos veces que ha ido a nuestro rancho, desde que el ferrocarril pasa por Burkell, ha dado la coincidencia que yo no me encontraba en casa.
—¿Coincidencia? —preguntó Larry, con una sorna demasiado sutil para que Doug pudiera captarla—. Tal vez iba porque sabía que tú no estabas…
—¡Es posible! —exclamó Doug—. ¡Sí, claro! ¡Y no se me había ocurrido!
Rompió a reír. En ese momento entró un ordenanza.
—La señorita acaba de llegar.
Era Evla. Estaba prohibido pronunciar su nombre.
Larry Drew se levantó, arreglándose la corbata.
—¡Que pase!
Pero apenas decirlo, vio a la hermosa joven. Evla, pese a lo alta que era, se había puesto de puntillas para asomar su rostro por encima del larguirucho ordenanza.
—Estaré poco tiempo. Usted tendrá trabajo, Larry —dijo Evla, sonriendo.
El ordenanza se apartó apresuradamente, cediéndole el paso.
—El trabajo esperará —dijo Larry—. Y también las visitas que puedan aparecer.
—No todas —observó Doug—. Conviene que la señorita…
Se le iba a escapar el nombre e hizo ademán de morderse las manos.
—Entendido, Doug. Conviene que esté presente… si llega la visita que esperamos —dijo Larry, muy ceremonioso.
Evla se sentó, evitando mirar a los dos hombres. La fatuidad de Doug había momentos que la enfurecía. Pero casi siempre buscaba el remedio tomándolo a risa.
Con Larry no encontraba esta salida. Le era odioso. Le creía capaz de todas las mezquindades, por trepar.
—¿Cómo justificarán que yo me encuentre aquí, precisamente hoy, a estas horas en que el tren ya debe estar llegando a Levkin City? —preguntó la muchacha.
—No daremos ninguna explicación —contestó Doug—. ¡No faltaría más!
Un rato más tarde, cuando volvió a aparecer el ordenanza, anunció:
—El señor Ray Steiner desea ser recibido.
—¡Que espere! —contestó Larry, de espaldas a la puerta.
Y siguió hablando, dirigiéndose a Evla.
El ordenanza notó que le tocaban en un hombro, por detrás. Aquella mañana, todas las visitas que anunciaba se le anticipaban.
Se apartó, no tan de prisa como hizo con la bella Evla. Ahora, más que apartarse, lo que hizo fue volverse con el propósito de simular que intentaba interceptar la entrada.
—Ya ha oído… que debe esperar…
—Pero tengo prisa.
Y Ray movió la cabeza, indicando al ordenanza que se marchara. Miraba fijamente a Larry Drew, quien se había vuelto, con gesto desafiante.
—¡Oiga, Ray! ¡Se encuentra en unas oficinas, no en una reserva india!
Ray Steiner era una figura alta, de rostro agraciado y ojos oscuros. Vestía de vaquero.
Como si no hubiera oído la observación de Larry se volvió de lado y dijo a alguien que esperaba fuera del despacho:
—Acércate, Yuri.
Apareció en el marco de la puerta un gracioso personaje que aún no tenía diez años. En realidad era una niña.
Llevaba pantalones largos, chaleco y sombrero de fieltro.
—¡Ray! ¿Es que no nos conocemos? —preguntó Doug, cuando pudo reaccionar del papirotazo que el visitante le había proporcionado con su indiferencia.
—Hola, Doug —dijo Ray sin mirarle. Y señalando a Larry preguntó a la niña—: ¿Es el que se presentó al ranchero Sounk diciendo que era mi amigo?
—Sí, Ray —contestó la chiquilla.
La pequeña se quedó mirando a Evla, mientras se revolvía el cabello negro. Las facciones de la niña eran finas. Constantemente se estaban alterando en graciosos gestos, expresando cólera, burla…
—Espera en la calle, Yuri.
—¿No me quedo, Ray?
—Tú ya has cumplido. Llévate esto.
—¡Sí, Ray! ¡Es mejor!
Le dio el cinto con doble pistolera. La chiquilla se lo puso sobre un hombro y se marchó.
Ray miró a Evla.
—¿Sería usted tan amable de dejarnos solos por unos minutos?
—¡Esto sería el colmo, Ray! —prorrumpió Doug, aturdido por el poco caso que Ray le hacía—. ¿Quién te has creído eres?
—Pídele tú que salga del despacho, Doug. Yo tengo que hablar con este «amigo» —y se quedó mirando a Larry.
—¡No nos iremos! ¡Lo que tú tengas que tratar con Larry Drew podemos oírlo la señorita y yo!
—Tú lo has decidido. Vamos a ver, Larry… Hace ocho días estuviste en Wallask.
—No recuerdo si hace ocho días o quince… Viajo mucho —y Larry Drew rodeó la mesa escritorio, sentándose en el sillón.
—No importa. Contestando a un telegrama que te envié, me citaste aquí… precisamente hoy, en que Doug se encuentra en tu despacho.
—¡Una casualidad! —exclamó Doug—. Y también está presente esa señorita. ¿Te has fijado en ella, Ray?
Como si Doug no hubiera hablado, Ray siguió dirigiéndose a Larry.
—Fuiste a Wallask…
—¡Voy a muchos pueblos! —contestó Larry.
—Estuviste en el rancho de Sounk. Allí se encontraba la pequeña que acaba de salir. Te ha reconocido. Dijiste al ranchero Sounk que eras mi amigo y que podía confiar en tu palabra. ¿Cuántos vagones le prometiste para su ganado?
—No sé de qué me hablas —contestó Larry, haciendo un gesto de aburrimiento.
—Para dos días después de la entrevista, le prometiste veinte vagones. El ranchero llevó el ganado a la estación… Y allí se le burlaron. Otro vecino sí pudo embarcar su manada. Total; el ganado fue vendido a uno que pesca en río revuelto.. No teniendo en cuenta la humillación. Porque resulta que el ranchero Sounk es muy sentido… Aparte lo que pudo herirle esa burla, perdió en jornales y en precio bajo alrededor de los mil quinientos dólares. Yo se los he dado. Aquí está el recibo. Ordena que lo hagan efectivo. Tengo prisa. La pequeña Yuri tiene ilusión por almorzar en un restaurante de aquí, antes de que tomemos el tren que pasará hacia el Norte.
—¡Es curioso! ¡La señorita y yo también hemos de tomar ese tren! —exclamó Doug—. ¿Por qué no te apeas en Burkell? Mis padres se alegrarán de verte…
En seguida se calló, aturdido. Se le había escapado que Evla también tenía que ir al pueblo donde vivía Doug.
Ray no hizo caso. Colocó un papel sobre la mesa.
—Los mil quinientos dólares, Larry. Y después que me entregues ese dinero, te daré un consejo.
—¿Y por qué no ahora? —preguntó Larry, haciendo ademán de levantarse.
—No tengo inconveniente… En lo sucesivo evita presentarte en ningún sitio como mi «amigo».
La tranquilidad de Ray desconcertaba a Doug y a Larry. Habían imaginado su aparición en el despacho de otra manera.
Que tartajeara por la ira; que pareciera coartado, por la presencia de la hermosa Evla.
Cualquier actitud, menos aquel aire de soma, que estaba sacando de quicio al mismo Larry, quien pensaba permanecer al margen.
—¡Dale la respuesta, Doug!
—Me la tienes que dar tú, Larry. Y en seguida.
Ahora era Evla quien sonreía, mirando a Doug. El fatuo se dio cuenta y saltó sobre Ray.
—¡Si quieres convertir este despacho en una corraliza, donde tantas veces te aticé…!
Doug iba a golpearle, pero apenas levantar un puño se sintió lanzado contra un tabique.
Ray se había limitado a cogerle de la cintura con una mano, y a empujarle. Dio contra la pared y cayó, sentado.
Pareció que el sillón que ocupaba Larry le disparaba, como un arco lanza la flecha. Pero antes de que consiguiera estar de pie, Ray se arrojó de cabeza sobre él.
Le agarró de las solapas y le obligó a inclinarse, hasta que la cara de Larry tocó el recibo que Ray dejó sobre la mesa.
—¡Tengo prisa! ¡Abajo hay una chiquilla esperándome! ¡Ella tiene hambre!
Evla se había situado en la puerta, como para dejar campo libre.
—¡No te ampares con una niña! —rugió Doug, saltando sobre Ray.
—¿Y quién te ha dicho que la utilizo como escudo? ¿Tu amigo Larry? —preguntó Ray, al tiempo que disparaba un puñetazo.
Sonó un estremecedor chasquido. Doug, aullando, retrocedió. De nuevo dio contra el tabique.
Larry quiso aprovechar el momento en que Ray se desentendía de él, y abrió un cajón.
Fue Evla quien dio el alerta.
—¡Cuidado! ¡Nada de armas!
Ray saltó sobre Larry. Con una mano aferró el cañón del revólver que empuñaba su contrincante.
Salió un disparo y el tablero de la mesa quedó perforado. De un salto Ray se había situado al otro lado de la mesa, donde se encontraba Larry, quien todavía permanecía agarrotado por el estupor.
El arma, apenas producirse el disparo, cayó al suelo. Los golpes de Ray contra la cara de Larry eran imparables.
Le obligó a ir hacia donde estaba Doug. Cuando éste iba a levantarse por segunda vez, Larry se desplomó, quedando sobre las piernas de Doug.
—¡No sigan! —rogó Evla—. Por una cantidad de dinero tan ínfima…
Apenas decirlo, se azoró. Ray se había vuelto, para mirarla en burla.
—¿Le parece poco dinero… esa cantidad? ¿Sabe cuántos golpes de pico tiene que dar un peón del ferrocarril para conseguir una décima parte de esa cifra?
—¡Ya sé que no es el dinero lo que a usted le importa! ¡Perdóneme! Lo que he querido decir…
El vaquero Jim Soden apareció en el antedespacho y se inclinó para decirle a la muchacha que en la calle estaba la chiquilla, alarmada por el disparo.
—Vaya a tranquilizarla. ¡Yo sé lo que me ha costado impedir que esa fierecilla entrara! Esto quedará resuelto en seguida…
Evla vio que Ray conversaba con los dos que estaban en el suelo.
—¡Impida que se enzarcen de nuevo! ¡Ya he visto lo que quería!
Evla desapareció. Durante unos momentos, Doug y Larry estuvieron sentados en el suelo, aturdidos.
Ray era el único que hablaba. El vaquero Jim Soden había recogido el revólver, y miraba el impacto que tenía el tablero de la mesa.
—¡Yo no tengo la culpa! —gritó Doug, al encontrarse con la mirada del vaquero—. No llevo armas…
Del despacho salieron Ray y Larry, para formalizar la entrega del dinero.
—¡Eres un cretino, Doug! —le increpó el vaquero—. Por mí no sabrá tu padre lo que ha ocurrido aquí…
¡Pero ya se encargará tu «amigo» Larry de que se entere! ¡Te ha utilizado para dejarte en ridículo ante la señorita Evla!
—¡No la nombres!
—¿Por qué? —y el vaquero rompió a reír—. Apenas bajar del tren, Ray me ha presentado a la chiquilla y me ha dicho que sabía que tú y la señorita Evla estabais aquí.
—¿Cómo ha podido enterarse?
—Quizá el mismo Larry le ha informado…, valiéndose de un tercero.
Doug, mientras maquinalmente se arreglaba la corbata y se limpiaba la chaqueta, miraba el agujero que había hecho la bala.
Por momentos estaba más afectado.
—¡Yo quería… hinchar las narices de Ray… para que la señorita Evla viera que… no es tan peligroso como ella supone!
—¡Y te ha fallado! ¡Te has encontrado con un Ray desconocido! ¿Verdad? ¡Tú sí que eres un pobre diablo! Ray siempre ha sido el hombre que has visto hoy.
Entró el larguirucho ordenanza. Estaba asustado, temiendo que la risa le traicionara.
—Vengo a decirles… que Ray Steiner… acaba de marcharse…
—¿Y Larry? —preguntó Doug.
—Después de firmar un papel y entregar el dinero… se ha metido en el lavabo…
La risa le traicionó. Por fortuna, Larry no podía verle.
—¡Vámonos! —dijo el vaquero, sujetando de un brazo a Doug.
En la calle, sentadas en el borde de la acera que enfrentaba con las oficinas, estaban la chiquilla Yuri y la hermosa Evla, las dos charlando.
Cuando apareció Ray, la pequeña fue la primera en levantarse. Cogió un hatillo y el cinto de Ray, que había dejado sobre la acera.
—En la estación tenemos maletas. Ya nos veremos allí. Me voy con Ray.
Los viandantes habían estado mirando a las dos, primero con estupor, luego divertidos.
La elegancia con que vestía Evla y el desaliño de la pequeña, ofrecían un gracioso contraste, que en seguida quedaba borrado por la manera que las dos se habían sentado, sin importarles quiénes les miraban.
Al menos, para los ojos de Ray la diferencia en la indumentaria no existió, al verlas sentadas en el borde de la acera, las dos gesticulando con viveza.
—¡Sí, me voy con Ray! ¿Usted también se apeará en Burkell? —preguntó Yuri, en voz lo suficiente alta para que Ray la oyera.
Evla asintió, con movimientos de cabeza, sonriendo.
La chiquilla se acercó a donde estaba Ray y le entregó el cinto.
—¿Todo en orden? —preguntó.
—Sí. Ahora vamos a almorzar.
Caminando, Ray se abrochó el cinto. A su lado iba la pequeña, dando saltos. De vez en cuando se colocaba delante de Ray.
—¿Qué te ocurre, Yuri?
—¡He pasado mucho miedo cuando he oído el castañazo! ¡Y tú, sin armas! ¡No volveré a llevar tu cinto, Ray!
El la obligó a caminar a su lado, tomándola de un brazo.
—No mientas… ¿Por qué estás nerviosa?
—Me he bañado esta mañana, pero siento pinchos dentro de la ropa… ¡No me lo explico! ¡Es la señorita más hermosa que yo he visto! ¡Y me ha dicho que ni siquiera la has mirado!
Ray le aplastó el sombrero. Yuri, riendo, se lo quitó.
—Ahí tenemos el restaurante —dijo Ray.
—¡Bien! Después de almorzar seguiré siendo cotilla…



   

CAPÍTULO II

 

CADA vez que el viejo camarero se acercaba a la mesa de Ray, apenas tenía una mano libre revolvía el cabello de la chiquilla.
Conocía a Ray desde hacía mucho tiempo.
—¿Vas a estar en la ciudad mucho tiempo? —preguntó, ilusionado, apenas llegaron Ray y la niña.
—Nos vamos en seguida.
—¡Qué lástima!
Esto fue al principio. Pero cuando ya iban por la mitad del almuerzo, el camarero se mostró más conforme con que Ray se fuera de la ciudad en el primer tren que pasara.
—Haces bien… Aquí suele uno tropezarse con tipos detestables. Los tendidos del ferrocarril perforan montes y remueven madrigueras de bichos. Tú lo sabes mejor que yo, Ray.
Otra vez acarició el cabello de la pequeña Yuri. Al alejarse el camarero, la chiquilla dijo:
—Ese viejo está asustado. Ya debe de saber lo que ha sucedido en las oficinas… Además… Fíjate en los dos tipos que hay en el mostrador. ¿Verdad que buscan camorra?
Ray ya les había visto. Los conocía. Estaban hablando con el dueño. De vez en cuando los dos individuos se volvían, para mirar con gesto de burla a Ray y a la chiquilla.
—Preocúpate de la comida —dijo Ray.
—Eso hago.
Quien mejor disimulaba era Ray. Los ojos castaños de Yuri en algunos momentos acusaban un significativo relampagueo. Se quedaba con la cuchara en las manos, las mandíbulas apretadas y miraba a un lado del local, pensativa.
El viejo camarero llegó con los postres. Estaba muy nervioso.
—Se olvida de revolverme el cabello —dijo Yuri.
El camarero rompió a reír.
—¡Es cierto!
Y con las dos manos tocó la cabeza de la niña. Cuando iba hacia el mostrador, uno de los individuos soltó, con tono muy alto:
—¡Lávate las manos en atención a los otros clientes!
—He procurado no tocarte —replicó el camarero, mirándole fijamente.
El dueño del local quería congraciarse con los dos individuos que le buscaban la vuelta a Ray, y reprendió al camarero:
—¡Vete a la cocina y lávate!
Ray se levantó, sonriendo. Se ajustó las pistoleras, mientras se volvía un poco, dirigiendo una fugaz mirada al mostrador.
Los dos individuos parecían preparados para ir cara a él.
Entonces se produjo en el rostro de Ray un cambio tan impresionante, que los dos que buscaban camorra y el dueño del establecimiento quedaron como petrificados
El gesto frío, la mirada amenazadora duró en la expresión de Ray unos segundos.
Supieron entender la orden que les daba con la mirada. «¡Quietos ahora!»
Los dos camorristas, sin moverse de donde estaban, dieron el efecto de que retrocedían.
Mientras la chiquilla terminaba de comer los postres, Ray liquidó la cuenta. El viejo camarero estaba indignado.
—¡Ya sé que te contienes por la chiquilla! ¡Esos cerdos…!
—La estación queda cerca. Volveré en seguida.
Se situó junto a los dos individuos, de espaldas a ellos, y con el gesto indicó a Yuri que saliera.
La chiquilla obedeció. Cogió el hatillo que tenía sobre una silla y corrió hacia donde estaba Ray.
—Te acompañaré hasta la esquina… Me esperarás en la estación. Tengo algo que resolver. Cuestión de minutos…
—¡Sí, Ray!
Salieron. En el momento en que lo hizo Ray, se volvió para mirar a los dos individuos.
—¡Allí está el vaquero amigo tuyo! —dijo Yuri.
Se encontraba en la otra acera. El vaquero Jim Soden parecía estar esperándoles. Apenas verles, cruzó la calle.
—Doug y la señorita Evla ya están en la estación.
—¿Quieres hacerte cargo de Yuri?
Fue la chiquilla quien con los ojos rogaba al vaquero que no aceptara. Pero sabía que era inútil.
—Sí, Ray. Te esperaremos en la estación.
El vaquero y la chiquilla se alejaron. Al llegar a la esquina por la que tenían que desaparecer, Yuri se volvió y levantó el hatillo, saludando.
El dueño del restaurante ya estaba arrepentido de haber dado rienda suelta a los dos pistoleros. Sabía que Ray iba a entrar de un momento a otro.
Los dos individuos, para disimular su nerviosismo, se pusieron a hablar alto, refiriendo cosas que aseguraban habían ocurrido en un tendido del ferrocarril.
—¡La palabra dada vale tanto como un documento ante notario! ¡Eso dice el que acaba de marcharse!
—¡Sí! ¡Y un amigo nuestro, confiando en el valor de la palabra, hizo muchas millas, llevando ganado a un campamento! Pero el que acaba de marcharse, con el pretexto de que las reses estaban algo flacas…
—¿No estarían podridas? —intervino el viejo camarero—. Me va por la cabeza que Ray, en más de una ocasión, tuvo que imponerse para que sacrificaran reses apestadas. Ray era el responsable de la carne que se llevaba a los campamentos.
Los dos pistoleros hicieron ademán de golpear al camarero.
—¿No es demasiado viejo para dos «valientes»? —preguntó Ray, apareciendo en la puerta.
Uno empujó al camarero contra Ray. Creyendo cogerle de sorpresa, desenfundó un revólver.
Ray sostuvo con una mano al viejo camarero, haciéndole a un lado, al tiempo que con la otra mano desenfundaba.
El fogonazo salió del arma de Ray. El revólver del contrincante saltó hecho pedazos. El individuo se miró la mano.
Antes de que pudiera reaccionar, ya tenía a Ray encima. Agarrándole del pecho con una mano, con la otra le asestó un golpe en las mandíbulas.
Lo soltó y se puso a golpear al otro individuo, en la cara, en el pecho, en el estómago…
Procuró empujarle hacia donde estaba el compinche. Ya teniéndolos a los dos juntos, arreció en sus golpes.
Los contrincantes no tenían tiempo para cubrirse. Tambaleándose, intentaron escapar.
Pero Ray llegó a la puerta antes que ellos y a golpes les obligó a retroceder.
Cuando cayeron junto al mostrador, Ray les desarmó. Vació los revólveres, procurando que los cartuchos cayeran sobre el rostro de los dos y tiró las armas bajo unas sillas.
De todas las mesas se habían levantado. Algunos clientes habían tenido la atención de apartar muebles, para dejar más sitio.
El viejo camarero había apoyado un codo sobre el mostrador, cerca de donde se hallaba una bandeja con comida.
—Habéis sacado a relucir si soy hombre de palabra. Eso va por los vagones que prometió Larry…
Los dos individuos, aunque estaban medio inconscientes, se estremecieron al oír que Ray les relacionaba con Larry Drew.
—Esto… nada tiene que ver… con Larry…
—¡Eso es lo que os ha recalcado, cuando os ha enviado aquí! —cortó Ray—. Sé cómo consigna las órdenes ese cabecilla de mofetas. Agradeced a la chiquilla que estaba conmigo el que esas balas sirvan de postre. ¡Tomad!
Cuanto había en la bandeja lo volcó sobre la cara de los pistoleros.
Apenas salió Ray, los clientes prorrumpieron en carcajadas.
—¡Habrá que lavarse! —dijo el viejo camarero, muy serio, mirando a los dos pistoleros.
La risa de los que estaban en el restaurante y la de los que se habían situado en la acera, impulsaron a los dos pistoleros a escabullirse, sin preocuparse de recoger las armas.
Cuando Ray llegó a la estación, vio a la chiquilla sentada sobre una vieja maleta. Sobre otra, nueva y de mucho coste, se hallaba sentada Evla.
El vaquero Jim Soden estaba en un extremo del andén, hablando con Doug.
—¡Ahí está Ray! —exclamó la chiquilla—. ¡Y viene, sonriendo! ¡Yo le adoro! ¿Y sabe por qué?
—Supongo que porque es bueno contigo —contestó Evla.
—Creo que no. Otras personas han sido buenas conmigo,.., pero no las quiero como a Ray. Por mal que rueden las cosas, Ray siempre pone buena cara. ¡Eso es lo que más me gusta!
Se oyeron pitadas del tren. Ray se acercó a donde estaban Doug y el vaquero Jim.
—¿Larry te ha obligado a devolverle los mil quinientos dólares?
Doug, instintivamente, miró al vaquero.
—¡Yo no le he dicho nada! —declaró Jim—. ¡Puedo jurártelo por la salud de esa preciosa niña!
—Nadie me lo ha dicho —siguió Ray—. Pero conociendo a Larry, es fácil deducir que te ha hecho pagar lo que yo le he arrancado…, más algunos intereses.
—¡He firmado un pagaré por tres mil dólares! ¡Larry es un aprovechado!
—Y tú un idiota. ¿Quién tuvo la ocurrencia de prometer vagones al ranchero Sounk?
—¡Larry! ¡Maldito lo que yo sabía que ese ranchero existiera! ¡Debes creerme, Ray!
—¿Por qué no? Muy pocos sabían que esa chiquilla se encontraba en el rancho de Sounk. Pero los secuaces de Larry sí lo sabían. Tampoco ignoraban el interés que siento por esa criatura…
Doug se agarraba la cabeza, mirando alternativamente a Ray y a la chiquilla, que seguía sentada al lado de Evla.
—¿Quién demonios es ese crío? ¿Tu hija? ¿Tu hermana?
Ray iba moviendo la cabeza, en sentido negativo.
—¡Pero parece algo muy tuyo! —recalcó Doug.
—Sí. Parece algo tan mío… que para esa chiquilla no hay en el mundo un hombre más perfecto que yo. Esa devoción me obliga a estar en permanente reto. Procuro por todos los medios no defraudarla. Y esto es lo que quiero que tengas en cuenta, Doug. Si esta mañana hubieras jugado limpio… Me refiero a mi visita a las oficinas de Larry… De haberme descubierto un juego que yo ya conocía, te habría sugerido que te llevaras a Evla al hotel.
—¿Por qué?
—Sabes que siempre he evitado que representaras un papel deslucido. Pero eso ha terminado.
—¡No sé a qué te refieres!
—En tu pueblo lo sabrás.
—¿Te apearás en Burkell con la chiquilla?
—Sí. Estaremos unos días en el rancho de tus padres. Sé que tenéis muy buenos caballos. Hay una partida de potros que está todavía sin desbravar. Con ellos podremos entretenernos. ¿Te parece bien?
La soma con que lo decía era demasiado marcada para que Doug no captara el reto que contenía.
—¡Te venceré… como siempre, Ray!
—No lo lamentaré, si resultas más hábil que yo. Pero ya te he dicho que las facilidades que antes te daba han terminado.
Quedaron mirándose. Doug tan pronto palidecía, como su rostro quedaba al rojo vivo.
—¿Qué pretendes con esto? ¿Que renuncie a tomar el tren, para que te deje el campo libre? —y miró hacia donde estaban Evla y la chiquilla.
—La última vez que estuve en vuestro rancho, dije a tus padres que yo tenía la culpa de que te comportaras como un botarate. Ellos me replicaron que tú siempre habías sido el mismo. Pero yo sigo pensando que te hice mucho daño llenándote la cabeza de aventuras que nunca realicé. Vencerme, para ti era algo muy importante.
—¡Y sigue siéndolo!
—Pues toma el tren. Aunque todos vayamos en el mismo vagón, yo ignoraré a esa joven. Con quien he de hablar es con su padre.
—¿Qué tienes que tratar con él?
—Ni siquiera su hija lo sabe. Para ti ha sido una suerte que no tuvieras la más ligera idea de lo que me lleva a entrevistarme con el padre de Evla.
—¿Por qué?
—Larry se ha limitado a que firmaras un pagaré de tres mil dólares. Te deja tomar el tren. Eso prueba que no te considera un estorbo. Quizá piensa utilizarte como confidente.
El tren ya estaba entrando en la estación. Llevaba muy pocos vagones de viajeros. Tres cuartas partes del convoy estaba destinado a mercancías.
La pequeña Yuri y Ray fueron los primeros en acomodarse en uno de los vagones de viajeros que iba casi vacío.
Evla se apartó de la chiquilla cuando Ray se hizo cargo de dos viejas maletas.
La maleta nueva que pertenecía a Evla fue cogida por el vaquero Jim Soden.
Doug se paseaba, pensativo, por. un extremo del andén. Cuando vio que Evla y el vaquero subían al mismo vagón en que estaban Ray y la pequeña, echó a correr, como temiendo que el tren fuera a ponerse en marcha de repente.
Se sentó frente a Evla y al vaquero. En el otro extremo del vagón estaban Ray y Yuri. Tenían cerca muchos asientos vacíos.
—¿Por qué no nos sentamos allí? —preguntó Doug, dirigiéndose a Evla—. ¿Es que Ray le ha hecho algún desaire?
—Si fuera así…, ¿usted le pediría explicaciones, Doug? —contestó Evla, sonriendo.
—¡Así me lo agradece! ¡Yo he querido ayudarla…!
—Ya lo sé. Perdone lo que he dicho… En realidad me estaba burlando de mí misma. En vano busco un motivo válido que justifique mi presencia en el despacho de Larry. Si todo hubiera salido como usted suponía, que Ray se sintiera apabullado, me habría llevado una idea falsa de ese hombre. Y eso sólo habría servido para que yo dejara de preocuparme por lo que Ray pueda tener contra mi padre…
Evla se calló, quedando ensimismada. Ni siquiera se dio cuenta de que el tren se ponía en marcha.
Miraba al extremo del vagón. Tenía de frente a Yuri. La chiquilla no hacía más que gesticular, hablando con Ray.
—Usted ha conversado mucho con esa chiquilla —dijo el vaquero.
—Era ella quien hablaba. Es muy lista. Y muy clara —comentó Evla.
—¿Le ha parado los pies… cuando le ha hecho alguna pregunta que la niña no quería contestar? Lo digo porque es lo que a mí me ha ocurrido, cuando veníamos a la estación.
—¿Qué le ha preguntado?
—Qué llevaba en el hatillo. Al salir del restaurante, lo sujetaba con mucha fuerza. Yo le hice la pregunta por distraerla. La chiquilla estaba afectada porque sabía que Ray iba a pelear con dos individuos.
—¡Eso me ha dicho! ¿De veras han utilizado a la pequeña para que Ray saltara?
—Uno de los que han subido al tren estaba en el restaurante. Me vio con la niña, y no ha vacilado en referirme lo ocurrido. Va en otro vagón… Explicándomelo, se retorcía. Ha dicho que el mejor plato que le han servido ha sido de risa.
Refirió cómo quedaron los dos pistoleros, con la cabeza llena de comida.
—Pero lo que iba a decir es el modo con que ese crío le recuerda a uno que no debe meter las narices donde no le llaman —siguió el vaquero—. Al preguntarle yo si en el hatillo llevaba un tesoro, se me colocó delante y me dijo: «Con los que no me importan, me hago la sorda y la muda. Pero usted es amigo de Ray. Por lo tanto, es mi amigo. ¡Quiero oír y charlar! Y dejamos en paz el hatillo…»
—Conmigo ha charlado —dijo Evla—. Pero determinadas preguntas no las ha oído.
—¿Se referían a Ray?
—En cierto modo, sí. Las que menos ha oído son las que se referían a que Ray la llevase en un viaje que parecía iba a tener muchos incidentes. El crío se quedaba mirando la vía. «Todavía no viene el tren», comentaba.
—¡Y a cambiar de tema! —el vaquero rompió a reír—. ¡Tus padres se van a alegrar mucho de tener a ese diablillo en el rancho, Doug!
—¿Conocen a esa chiquilla? —preguntó Evla.
—¡Tal vez sí! —contestó Doug, irritado—. ¡Mis padres son unos reservones! ¡Conmigo más que con nadie!
—Tampoco tú sueles ser muy abierto con tus padres. A ellos no les dijiste que ibas de acuerdo con Larry en el asunto de los vagones. Y tus padres lo sabían —declaró el vaquero Jim.
—¡Me di cuenta que estaban enterados! ¡Con qué guasita me despidieron! Veremos ahora la cara que ponen, cuando les entregue el pagaré…
La chiquilla se acercaba, mirando a Evla. Con los ojos se entendieron.
La joven se levantó y salió con Yuri a la plataforma.
—Cuando pasemos la última estación…, yo me acercaré a usted y le pediré que se siente con nosotros. Además de que usted y Ray podrán hablar unos momentos, tendrá ocasión de presenciar lo que hago con el hatillo.
—¿Vas a cambiar de ropa?
Apenas preguntarlo, Evla lo consideró absurdo, pues el paquete no parecía contener prendas adecuadas para la chiquilla.
—Ray dice… que si usted promete hacerse la sorda, cuando Doug le pregunte…
—¡Descuida! Pero ¿por qué esperar a que rebasemos la última estación?
—Porque, según Ray, lo que a usted le interesa ver y oír se encuentra en esas últimas millas…
 

* * *
 

Mucho antes de que rebasaran la última estación para llegar a Burkell, el vaquero Jim Soden se había acercado dos veces a donde estaban Ray y la chiquilla.
Charlaban un rato y el vaquero regresaba a donde estaban Evla y Doug.
—¿No quieren sentarse con nosotros? —preguntó Doug, cuando por segunda vez regresó el vaquero.
—No me he atrevido a pedírselo. Tengo la impresión de que Ray se siente molesto por lo que le has dicho momentos antes de que tomáramos el tren.
—¡Maldito si me acuerdo! ¿A qué te refieres?
—A que Ray tuviera interés en que no tomaras este tren…, para tener campo libre con respecto a la señorita…
Diciéndolo, hizo un guiño a Evla, para que no lo tomara en serio. Pero, aunque ella trató de contenerse, los ojos y las mejillas se le encendieron.
—¡Yo no he dicho tal cosa! —se apresuró a negar Doug.
—¿Por qué no hablas con él? Conviene que tus padres os vean en plan de amigos. Sé amable con la chiquilla y verás como Ray cambia.
Doug mordió el anzuelo.
—¡No necesitaré fingir! ¡Ese crío me cae bien!
Apenas alejarse unos pasos, el vaquero dijo a Evla:
—Era necesario alejar a Doug. Sé que usted tiene que sentarse junto a Yuri, tan pronto pasemos la próxima estación. Ray me ha pedido que le diga que tal vez fuera mejor hablar en el rancho… mañana.
—¡No! La chiquilla me ha dicho algo que me tiene muy intrigada.
—¿Lo del hatillo?
—Creo que también hay algo relacionado con el terreno que se encuentra en las últimas millas.
El vaquero Jim asintió con movimientos de cabeza. Luego manifestó:
—Por eso, Ray considera una imprudencia que usted esté a su lado al llegar a esas últimas millas. En todas las estaciones Ray ha permanecido alerta, para ver quiénes subían. En la que hemos dejado atrás, de un vagón de mercancías ha saltado un individuo que, dando un pequeño rodeo, se ha dirigido a la cantina. Allí ha simulado que no conocía a dos que estaban tomando unas copas. Pero Ray les observaba… De vez en cuando se volvían, para mirar este vagón. Han subido en el que va delante.
—¿Y Ray cree que son sospechosos?
—Ray conoce a mucha gente que ha trabajado para el ferrocarril, o que ha merodeado por los campamentos. A esos dos individuos cree haberlos visto hace tiempo, en el área en que se desenvolvía el padre de usted. Por eso me ha pedido que le diga que sería conveniente aplazar…
—¡No! ¿Qué es lo que teme Ray? ¿Que esos individuos dependan de mi padre?
—¡El no ha dicho tal cosa!
—¡Pero tal vez lo piensa!
—Ray parece conocerla. Me ha dicho que usted rechazaría aplazar esta conversación.
—Tan pronto quede atrás la estación que me han señalado, Ray me verá sentada frente a él.
—Yo vigilaré aquella plataforma, si los individuos que van delante no cambian de vagón. Lo difícil va a ser retener a Doug sentado aquí, al margen de todo…
El tren se detuvo en la estación. Doug seguía intentando hacerse simpático a la pequeña Yuri.
—¡Has tenido mucha entereza cuando has aparecido en el despacho y has señalado a Larry!
—Yo no le he señalado —replicó la chiquilla—. Yo sólo he contestado a la pregunta que me había hecho Ray.
—¡Pero con qué temple has dicho que era el que prometió los vagones al ranchero!
Yuri entornó los ojos castaños, hizo una mueca y soltó:
—¡Usted es un rato cobista!
Doug rompió a reír.
—¡Lo he aprendido de mis padres! ¡Ya les conocerás! ¡Ellos sí que son marrulleros!
Ray no les escuchaba, pareciendo adormilado. Pero no apartaba la mirada de la ventanilla.
Cuando el tren iba a arrancar, dijo Ray:
—Regresa al lado de Evla.
—Sin moverme, puedo estar a su lado —contestó Doug—. Evla viene aquí…
Ray estaba de espaldas al extremo del vagón que ocupaban Evla y el vaquero.
Al oír a Doug, saltó del asiento, sin descuidar la plataforma que tenía enfrente y la ventanilla que le permitía vigilar el andén.
El tren ya se estaba deslizando. Ray empujó a Doug de costado, y cayó del asiento.
La chiquilla, obedeciendo a una mirada de Ray, corrió al encuentro de Evla.
—¡Agáchese!
—¿Por qué?
Ray había salido a la plataforma. Lo mismo había hecho el vaquero, por el otro extremo del vagón.
Sonaron disparos. Las ventanillas que correspondían a los asientos de Ray y los de Evla recibieron mordiscos en el marco. Varios proyectiles se clavaron en los respaldos y en el techo del vagón.
Disparaban parapetados tras unas pilas de cajas que había en un extremo del andén.
Desde la plataforma, tendido de bruces, Ray palmeó el martillo de un revólver, en el momento en que el vagón iba a rebasar la pila de cajas.
Un individuo, alcanzado en las piernas, quedó al descubierto, aullando.
Un disparo le deshizo la cara. El otro individuo surgió, como beodo, un brazo en alto, haciendo disparos mientras se retorcía. Estaba herido en un costado.
Cayó de cabeza, quedando en seguida inmóvil.
El tren aceleraba. Los pocos viajeros que había en el vagón de Ray estaban acuclillados, o tendidos.
En pie solamente permanecían, apenas cesar los disparos, dos hombres. Uno era Ray, situado en un extremo del vagón. El vaquero Jim era el otro, situado en el extremo opuesto.
—¡Gracias, Jim! —dijo Ray.
—Mis disparos han sido en salvas —contestó el vaquero.
Pero Ray sabía que por lo menos un proyectil había hecho blanco. Era la bala que deshizo la cara del que se descubrió, cuando se sintió herido en las piernas.
Evla y la chiquilla permanecían sentadas en el suelo, abrazadas.
—¡El tren debía retroceder! —prorrumpió Evla.
—¡Oh, no! ¡Estaremos más seguros en Burkell! —replicó Doug, yendo a gatas hacia donde estaban las dos.
Los nervios hicieron que Evla prorrumpiera en carcajadas, mirando a Doug. Este se dio cuenta de que aquella explosión de risa era un escobazo a todos sus alardes de aquella mañana, en el hotel, y trató de justificarse.
—Aparte de que no llevo armas… Ray ha sido un reservón. ¡Veía el peligro y callaba! ¿Eran enemigos tuyos, Ray? Pudiste pedirme que apartara a la chiquilla…
—¡Ray le ha dicho que fuera al lado de la señorita! —recordó Yuri, dando el efecto de que iba a saltar sobre Doug, para arañarle.
Desde el otro extremo del vagón, anunció el vaquero Jim:
—Ha sido una suerte que usted no quisiera esperar unos minutos más en su asiento, señorita Evla.
Ray fue a donde estaba el vaquero y se quedó mirando los chasponazos producidos por las balas en el marco de la ventanilla y en el respaldo del asiento que ocupó Evla.
Todos miraban la cara de Ray. Parecía que ahora era cuando hacía frente a un grave peligro, tan sombrío era su gesto.



   

CAPÍTULO III

 

SE situaron en la plataforma desde la que Ray hizo los mortíferos disparos.
El tren se deslizaba siguiendo la estribación de una elevada cordillera.
Un caudaloso río aparecía en el fondo de un largo barranco.
—Prepara el hatillo. Pronto llegaremos al puente —dijo Ray.
La chiquilla se puso a desatar el pequeño paquete. Evla permanecía callada, observándoles.
Desde que salieron a la plataforma, pareció quedar al margen de lo que trataban Yuri y Ray.
—Ya está —dijo la niña, dejando extendida la sucia lona que servía de envoltura.
Evla vio tres saquitos, y unas cintas de cuero que parecían muy gastadas. Eran dos riendas y una muserola. También había un trozo de cuerda.
—Hay que mirar primero allí —dijo Ray, sin dirigirse concretamente a Evla o a la chiquilla.
Las dos miraron en la dirección que señalaba Ray, Al otro lado del barranco se veía la carretera.
Había un monte muy arbolado. Cerca de la carretera, se veía la huella de un viejo incendio. Allí no había árboles.
Sobre el suelo ennegrecido destacaban las ruinas de lo que fue la más importante posta de aquella región.
El tren iba a enfilar el puente para pasar al lado del barranco donde estaba la carretera.
—¡Ya he visto lo que queda de la posta, Ray! ¿Qué echo primero?
—El saquito que puede con todos los retos.
—¡Las hierbas! —y la chiquilla, teniendo todos los saquitos y las cintas de cuero en el brazo izquierdo, contra el pecho, escogió el que contenía las hierbas—. ¡Toma, abuelo!
Fue al río. Siguieron los saquitos que contenían sal y hojas de tabaco.
Por último, los trozos de rienda y la muserola.
El tren iba lento. La chiquilla permanecía delante de Ray. El la sujetaba de los hombros.
—Sin llorar. Lo prometiste.
—¡Sí, Ray! ¡El abuelo ya tiene las riendas del caballo que montó de muchacho! ¡Tiene sal de las minas donde trabajó! ¡Y tabaco que él transportaba! Pero lo que más apreciará son los hierbajos que siempre le hacían ganar el reto de cualquier enfermedad…
El tren cruzó la carretera y se metió por una estrecha garganta.
—¿Nos dejarás ahora, Yuri? —preguntó Ray.
—¡Sí! ¡Y no lloraré! El vaquero Jim y yo evitaremos que Doug se acerque a escuchar.
Se quedó mirando a Evla y le tocó una mano. La joven se inclinó y abrazó a la chiquilla, besándola.
—Sé muy poco de ti…, pero eso no impedirá que te quiera…, aunque las circunstancias nos obliguen a situarnos en bandos distintos.
—¡Yo también la quiero, Evla! —se inclinó, para recoger el trozo de lona—. ¡Mi hatillo, que tanto les preocupaba! ¿Tiro lo que queda, Ray?
—¡No! —contestó Evla—. Ese pedazo de lona… quisiera guardarlo, por si llega la ocasión en que yo también tenga que hacer un hatillo de recuerdos y símbolos. ¿Me lo puedo quedar, Ray?
—Yuri se lo guardará. Cuando entremos en el vagón, quizá usted mire con odio ese pedazo de lona.
La chiquilla movió la cabeza, como enfurruñada, y dijo:
—¡Ahuequen! ¡Viene tormenta!
Y se metió en el vagón.
—¿Los restos del abuelo de Yuri… fueron al río? —preguntó Evla.
—Malherido, consiguió montar a caballo. Pero los que atacaban la posta siguieron disparándole. El jinete y el caballo se despeñaron… Los hierbajos, la sal y el tabaco eran para el abuelo. Las cintas de cuero, para el último caballo que montó… Si le parece una bufonada, cálleselo. En cementerios de blancos y de indios he visto cosas que también se prestan al comentario burlón.
—Lo que veo mal es que esa chiquilla sepa que en ese río cayó su abuelo…
—Ella no ignora que otros perecieron carbonizados en la posta. El abuelo salía en busca de refuerzos.
—¿Cuándo ocurrió?
—Hace unos seis años. Este tramo del ferrocarril aún estaba en proyecto. Semanas antes de que se produjera el ataque a la posta, yo estuve un par de días alojado en ella. Me encontraba algo indispuesto y mi caballo se resentía de una pata. El abuelo de Yuri se encargaba de los caballos y de las diligencias. Era muy apreciado. Apenas llegar, sin conocerme, me dijo: «Iré a tu habitación y te daré el remedio. También curaré al caballo…» Dos días bastaron para que yo y mi caballo nos encontráramos en condiciones de reanudar la marcha. En esos dos días, el viejo y yo tuvimos muchas horas de charla. Ese hombre había corrido mucho. Hizo de todo. Trabajó en una mina de sal, transportó tabaco, fue explorador para el ejército… Intimó con el jefe de una reserva india. Esos hierbajos se los dio un hechicero indio. Se llevó un saco a su casa. Cuando salía, colocaba en las alforjas una pequeña cantidad de hierbas. Creía sinceramente que con esas pócimas podría contra las enfermedades y los retos del destino.
—¿Y terminó en una posta, cuidando caballos?
—Sí. Durante los dos días que estuve con él, constantemente me repetía: «¡Me quedé sin mis hierbas mágicas… y todo se volvió en contra!» Yo le había dicho adónde iba; a Texas, para hacerme cargo de una manada. Me preguntó si había estado en Nuevo México.
Le contesté que varias veces. Entonces me nombró un pueblo: Garburs. Le dije que allí tenía a muchos amigos y que muchas veces me había detenido en aquel pueblo. Y ahora va el as que el destino se saca de la manga. Vivir tiene mucho de juego de azar, y de trucos…
Evla no quería apartar la mirada de las barreras de roca, pero le atraía más observar a Ray, por si advertía indicios de burla o de emoción.
Vio a Ray impasible, con un asomo de sonrisa en los labios.
—¡Tengo los nervios deshechos! ¡Suelte ese as, se lo ruego!
—El abuelo de Yuri me preguntó si conocía a una mujer que se llamaba Yria. Me dijo que tenía un tabernucho. Le contesté afirmativamente. Y manifesté que la consideraba una buena chica…, tal vez demasiado triste. Entonces el viejo rompió en sollozos. «¡Por culpa mía! ¡Siempre la dejaba sola, para hacer mi vida!» Un tahúr la enredó… El padre no quiso saber nada de ellos. Pero cuando yo estuve en la posta, el tahúr hacía tiempo que había muerto. Yria bregaba en el pequeño saloon, para liquidar deudas que dejó su marido, y para dar a la pequeña Yuri una vida menos cerrada… Todo esto me lo dijo el abuelo cuando ya faltaba poco para que nos separáramos. Me conmovió. «¡Si hubiera tenido las hierbas mágicas! ¡Mi hija las guarda, con otras cosas mías!» Nombró las viejas riendas; la sal de una mina del Sur donde él trabajó; las hojas de tabaco… ¿Era oportuno que nombrara esas nimiedades?
Se interrumpió, emocionado.
—Comprendo a ese hombre —dijo Evla—. Y no creo que estuviera trastornado. Necesitaba asirse a esas nimiedades, para tenerse en pie.
—Pienso lo mismo, Evla… Cuando me iba, le prometí traerle eso que la chiquilla ha echado al río. Y se puso muy contento. «¡Confío en tu palabra, Ray! ¡Y verás cómo todo cambia…!» Para mis adentros yo había hecho otra promesa; traerle la nieta, para que entre la pequeña y yo consiguiéramos convencerle de que debía dejar la posta y aparecer ante la hija… Ambos estaban deseando la reconciliación, pero faltaba dar el primer paso. Yuri habría sido el empujón…, de no surgir las pandillas de rufianes que los del ferrocarril manejaban para sembrar el terror en estas carreteras.
Evla miró severamente a Ray.
—¿Por qué culpa a los del ferrocarril?
—Porque las pandillas que atacaban diligencias y pequeños transportes de mercancías…
—¡Siempre ha habido asaltos!
—Sí. Pero no con la frecuencia que entonces se producían. Ni con la impunidad que podían hacerlos. Le iré señalando sitios donde quedaron diligencias destruidas por el fuego… Atacaban enmascarados. A veces quemaban el equipaje, incluso las sacas del correo, después de averiguar si contenían algo que les interesaba; dinero o cartas de determinados señores. ¿Me entiende? Mire a lo alto de aquel monte. Allí hay unas ruedas… Se salvaron del fuego y las colocaron ahí, los de la comarca, con el propósito de pasar a la revancha.Evla distinguió las ruedas ennegrecidas, al pie de un mogote situado en la cima de un pequeño monte.
—Más adelante verá otros restos de diligencias o carros. El sarcasmo ha sido que, con el tiempo, esas señales para pasar a la revancha sirvieron para ayudar a los del ferrocarril. Recordando esos asaltos, convencieron a muchos que se oponían al tendido.
—¡Pero el ferrocarril ha sufrido también muchos asaltos! No hace mucho, un correo que transportaba valores…
—Lo sé. ¿Quiere decir que los mismos que atacaban las diligencias se ensañan ahora con el ferrocarril?
—¡Yo no he dicho eso!
—¡Pues yo, sí! ¡Quizá son las mismas pandillas! Por lo menos, algunos de los que dan el empujón a los salteadores son los mismos de antes.
—¿Tiene pruebas?
—Acaban de disparar contra este vagón. ¿Es por las diferencias que existen entre Larry y yo? No me he metido con él desde que ascendió, apartándose de los campamentos.
—Usted debe de tener muchos enemigos, si bregando con individuos llenos de taras ha exigido siempre que se comportaran con rectitud…
—Mientras no perjudicaran a un tercero inocente, yo he sido ciego y sordo. ¿Debía ignorar que Larry se presentó como amigo mío ante el ranchero Sounk?
—¡Pero usted supo en seguida que era un cebo! ¡No debió presentarse en Levkin City con la chiquilla!
—Larry se dirigió precisamente a ese rancho porque sabía que la pequeña estaba allí, esperándome. Larry no ignoraba que tan pronto me reuniera con la chiquilla, emprendería el viaje hacia Burkell, para estar unos días en el rancho de los padres de Doug.
—¡Y para meterse con mi padre! ¡Usted le escribió que iría un día de éstos!
—Nada más le anunciaba mi visita… ¿Usted leyó la carta?
—¡Por casualidad! Mi padre la dejó sobre la mesa escritorio. Se fue a hablar con los padres de Doug. Y regresó muy preocupado… ¿Qué tiene contra él?
—Concretamente, nada. Pero los desastres en diligencias, pequeños transportes y postas, se produjeron cuando su padre ocupaba el cargo más importante en la compañía. Nada se hacía sin consultarle.
Evla rompió a reír.
—¡Pues sí que conoce usted las telarañas de una gran empresa! ¡Nada se hacía sin consultarle! ¡Y lo dice quien ha tenido que ir en busca de Larry, para «aconsejarle» que no vuelva a presentarse en ningún sitio como amigo de usted!
—Lo que ese individuo pudo hacer a mis espaldas, tenía demasiadas huellas para que el más ciego no viera que buscaba un motivo que me llevara a sus oficinas. ¿Buscaba que yo me peleara con Doug? No solamente eso… Lo que Larry quería era ver si yo la trataba mal a usted, o aludía a lo que le he de plantear a su padre.
La muchacha, tras un breve silencio, manifestó:
—Es lo que he estado pensando durante el viaje.
Ray señaló puntos negros en una vertiente.
—Restos de transportes. Creo que es lo que queda de dos carretas que llevaban mercancías a unos almacenes de Burkell.
Evla no miró lo que señalaba Ray.
—Siga con lo de la chiquilla… ¿Vio a su madre cuando salió de la posta?
—Sí. Fui a ese pueblo en Nuevo México, renunciando a la conducción de ganado. La madre de la pequeña Yuri estaba algo más que triste. Se encontraba muy enferma y el local iba de mal en peor. Lo único que pude hacer de momento fue que lo adquiriera una persona incapaz de aprovecharse del que se hunde. La enferma fue trasladada al pequeño rancho donde estaba su hija… Vivió unos meses.
—¿Supo lo de su padre?
—No. Me enteré de lo ocurrido en la posta por unos compañeros que visitaron esta comarca días después del incendio. Conocían al abuelo de la chiquilla. Me dediqué a desbravar potros en varios ranchos y de vez en cuando iba a visitar a la enferma. La pequeña ya la había tomado conmigo. Se empeñaba en que le enseñara a lacear, y a domar garañones…
Ray hizo una pausa, la expresión sombría.
—Durante unas semanas no pude ir a ese rancho. Cuando aparecí, la chiquilla me dio ese hatillo. Se lo había dado su madre, la víspera de su muerte. «Dijo que usted… me llevaría al lado del abuelo…»
Evla hacía esfuerzos por mantenerse serena.
—¿Y qué ha hecho usted durante estos años con la pequeña?
—Muchas veces me ha acompañado en mis expediciones. Cuando no consideraba oportuno llevarla conmigo, la dejaba en el rancho de algún amigo.
—Y entre los enseres… siempre ese hatillo.
—Siempre. La chiquilla ya sabía lo que le había ocurrido a su abuelo. «No tiene prisa el abuelo por recibir esto… ¿Verdad, Ray?» Me lo preguntó solamente una vez.
—Y confió en lo que usted le dijo, que no había prisa…
—¿Le molesta?
—¡No! Lo que envidio es la fuerza con que esa chiquilla cree en usted. Pero ahora hábleme de esa diligencia que iba a ser asaltada, y que quedó libre porque una viajera dijo que era yo… Pronunció mi nombre.
—Sí. Y los enmascarados se retiraron.
—¿Cómo sabe usted que es verdad?
—Me lo dijo la interesada. Se valió de que se parecía algo a usted.
—¡Hoy es la primera vez que usted me ha visto!
—No. Precisamente por si a esa chica la habían obligado a que me dijera eso para que yo diera pasos en falso en mis investigaciones, procuré verla a usted. Y es cierto que existe entre las dos un parecido, a primera vista.
—¿Quién es esa mujer?
—No importa ahora. A pesar del parecido, yo he estado recelando que esa chica, a la que tengo por una leal amiga, me hubiese engañado porque la amenazaban. Pero han disparado contra la ventanilla que correspondía a su asiento. Usted pudo asomarse. ¿Esos disparos significan que también usted estorba?
—Yo sólo puedo decirle que si mi padre está complicado en asuntos reprobables, seré la primera en atacarle. ¡Pero también le digo que no le abandonaré!
—Eso es lo que la pequeña Yuri dice a muchos que me atacan. Su padre la necesitará ahora más que nunca.
—¿Va a ensañarse con él?
—Ya se han ensañado los que han mandado disparar contra la ventanilla que correspondía a su asiento. Cuando su padre lo sepa…
Evla hizo ademán de cubrirse el rostro con las manos, angustiada.
—¡Mi padre se apartó de los cargos de responsabilidad diciendo que lo hacía por mí! Pero yo sé que era porque estaba decepcionado… ¡No debí emprender este estúpido viaje!
—Yo no le pedí que lo hiciera. ¿Fue Doug?
—¡Fui yo misma! ¡Estaba cansada de oír opiniones contradictorias sobre usted!
Ray indicó con el gesto la entrada del vagón.
—Se terminan las últimas millas… Le conviene serenarse. Quizá su padre esté en la estación.
Evla, aturdida, entró en el vagón, sin mirar a nadie.
La pequeña Yuri se le colocó delante, sosteniendo con una mano el trozo de lona, viejo y sucio.
—¿No lo quiere?
—¡Sí! —y Evla se lo arrebató como quien, estando sediento, le quita a otro la cantimplora de agua con que le tienta—. ¡Haré mi hatillo!
Se sentaron juntas, en un sitio alejado del que ocupaban Doug, el vaquero Jim y otros viajeros.
—Si cuando estemos en Burkell vieras que todos se apartaban de Ray…, ¿qué harías?
—Nada. Seguir a su lado —contestó la chiquilla—. Eso ya ha ocurrido muchas veces.
Ray seguía en la plataforma. Allí permaneció, hasta que el tren llegaba a la estación de Burkell.
—¡A separarse! —dijo, dirigiéndose a Evla y a la chiquilla.
El vaquero Jim era el que tenía que figurar como acompañante de Evla. Cogió la maleta, después de mirar por una ventanilla.
—Hay gente en el andén… Deben de haber telegrafiado que ha habido jaleo —comentó el vaquero, dirigiéndose a Doug.
—Si mi padre ha venido, aprovechará la ocasión para zarandearme. ¡Dirá que tengo yo la culpa! ¡Y en esto no he sido más que un títere!
—Así va bien, Doug —comentó Evla—. Yo he sido algo parecido.
Apenas detenerse el tren, Ray, la chiquilla y las dos viejas maletas desaparecieron por un lado del andén. Cerca había un coche. Dentro aguardaba la madre de Doug.
—¡Lo que he sufrido en unas horas! —exclamó la mujer, mientras besaba a la niña.
En otro carruaje aguardaba el padre de Evla. Los dos coches partieron en seguida, custodiados por vaqueros a caballo.
Doug era el que tenía que dar explicaciones al sheriff, en el andén, mirando las huellas de bala en las dos ventanillas.
—¡Habla, Ciclón! ¡Vamos, Rayo! —le instaba el padre—. ¡Explícanos tus proezas!
Fueron los viajeros los que refirieron cómo se había efectuado el tiroteo. Doug estaba como sumido en hermoso sueño, creyendo que él había sido el héroe de aquel tiroteo.



   

CAPÍTULO IV

 

ESA noche, Evla y su padre se quedaban en el rancho de los Walker, los padres de Doug.
—¡Es para celebrar que todo haya salido bien! —dijo un vaquero, dirigiéndose a Doug, cuando éste regresaba de la estación.
Tenía la suerte de cara. Las referencias que los viajeros dieron sobre los disparos fueron demasiado confusas y nadie pareció dudar que Doug tomó parte en el tiroteo.
Que Evla hubiese accedido a pasar la noche en el rancho de los Walker, era otro golpe de suerte.
Pero el mejor fue cuando Doug desmontó frente a la casa. Del edificio salió el padre de Evla. Era un hombre alto, de cabellos grises, rostro atezado, bien parecido.
A pesar de que estaba muy nervioso, sonreía pareciendo que nada le preocupaba.
—¡Doug! ¡Muchacho! ¡Perdona que en la estación no te saludara! Nos dijeron que debíamos marcharnos enseguida… En el coche de tu madre montaron Ray y la pequeña. Mi hija, en el mío…
—¡Lo sé, señor Alderton! ¿Es cierto que se quedan aquí esta noche?
—Sí. Tu madre nos lo propuso, apenas llegar. Pero no nos decidíamos… Y fue la niña que viste de vaquerillo la que puso las cartas boca arriba: «Hemos pasado miedo en un mismo vagón… ¿Por qué no reímos en una misma casa?»
—Su hija se ha encariñado con ese crío.
—Tu madre, la pequeña y mi hija están arriba. Ray y tu padre se han ido a ver unos caballos. Aprovechemos el momento, Doug.
Se alejaron de la casa. Alderton metió en un bolsillo de Doug algunos billetes.
—Recupera el pagaré que Larry Drew te hizo firmar. No hables de esto a tu padre. El seguramente lo sabrá, pero se hará el desentendido.
—¡Yo no puedo aceptar…!
Alderton le miró, serio.
—No pretendo humillarte, Doug. Sé que vas corto de dinero.
—¡Porque mi padre sólo es tacaño cuando se trata de reforzar a su hijo!
—Debes reconocer que tu padre tiene motivos para estar un poco escamado por tu forma de invertir el dinero. Todos los negocios que has emprendido…
—¡No he tenido suerte! ¡Y me faltaba experiencia! Pero ahora será distinto…
—Eso esperan tus padres. Eres un buen muchacho.
Pero hay demasiado humo dentro de tu cabeza. Me permito decírtelo porque yo, en mi juventud, hice tonterías peores… Recupera ese pagaré. Me interesa tenerlo en mi poder. Y si me consideras un amigo…, dime todo lo que habéis tratado Larry Drew y tú.
Doug, con la cabeza inclinada, mirando al suelo, prorrumpió:
—¡Larry se ha aprovechado de lo que yo tengo contra Ray!
—Eso es lo que no acabo de comprender. Durante el tiempo que Ray estuvo en vuestro rancho, tengo entendido que trató de complacerte en todo. Incluso no temió quedar en situación desairada, para favorecerte.
—¿Y usted cree que no me daba cuenta? A mí me utilizaba como máscara. Se dejaba vapulear. Eso se comentaba fuera del rancho…
—Tú eras el primero que se encargaba de esparcirlo.
—¿Y por qué no? Una vez, en plena calle, a la luz del día, le zurré… Lo vieron los vecinos y forasteros. ¡Con eso hice el juego que a Ray le interesaba!
—¿Por qué?
—Cuando todos creían que era un individuo insignificante, daba el mico. Se ausentaba del rancho y tardaba unos días en regresar. ¿Adónde iba? Quizá se unía a pandillas que asaltaban diligencias. Por entonces, el ferrocarril aún estaba en el aire…
—¡Eso que dices es muy grave, Doug! ¡Lleva cuidado!
—¡Me lo ha dicho Larry, cuando me obligó a firmar el pagaré! ¡Se ha burlado de mí! A todo esto, Larry tenía la cara hinchada por los golpes de Ray. Yo le dije: «Si sabías quién era el verdadero Ray, has sido más tonto que yo al meterte en este juego».
—¿Qué te contestó?
—Se quedó mirándome. Temblaba de ira… Luego intentó sonreír. Me señaló la puerta, ordenándome que me marchara.
—Acabas de decir que hace tiempo, cuando Ray estuvo aquí, sospechabas que fingía.
—¡Sí! Una vez, paseando a caballo fuera del rancho, sorprendí a Ray peleando con dos forasteros. ¡Eran tipos fornidos! ¡Y Ray los convirtió en guiñapos! Les quitó las armas y les obligó a montar… Se marcharon. Entonces empecé a dudar. Yo me comparaba con esos dos gorilas. «¿Y yo puedo con Ray?» Me pareció oír carcajadas dentro de mí… Esto no se lo he dicho a nadie más que a usted, señor Alderton.
El padre de Evla le tendió una mano.
—¡Ahora eres valiente, Doug! Sincérate con tus padres. Que salga el buen muchacho.
A Doug le sorprendió lo emocionado que parecía el padre de Evla.
—Usted teme a Ray…, ¿verdad?
—A Ray no le temo. Le conozco.
—¿Se han visto antes?
—Y alguna vez hemos discutido. Ray suministraba ganado vacuno y caballar al ferrocarril. También traía empleados. Ray siempre ha jugado limpio. Lo que temo son los hatillos que ha podido recoger por ahí de prendas no muy limpias que yo he ido dejando.
—¡Ya estamos con el hatillo! ¡Ha sido la pesadilla de este viaje! ¿Sabe lo que el crío, Ray y Evla, han hecho en la plataforma? Desde el interior del vagón les observaba…
—Sé lo que la chiquilla tiraba al río.
—¡Ah, pues yo lo ignoro! ¡Y que no ha habido manera de que me lo explicaran!
El padre de Doug y Ray aparecieron por un lado de la casa. Los cuatro quedaron mirándose.
Ray se separó del ranchero y avanzó hacia el padre de Evla.
—Cada uno a lo suyo, Doug. Ve a disculparte con tu padre.
—¡Sí, señor Alderton! —y mirando a Ray preguntó—: ¿Está pinchoso mi padre?
—Al contrario.
Doug echó a correr. En el porche alcanzó a su padre. Se abrazó a él y entraron en la casa.
—La cena aún tardará —dijo el padre de Evla—. ¿Hablamos?
—Pero sin tapujos, señor Alderton. Nos conocemos. ¿Le ha dicho su hija que alguien se hizo pasar por ella cuando iban a asaltar una diligencia?
—Sí. Y que los asaltantes desistieron… ¿Quién es esa mujer?
—Una bailarina. Hace tiempo intervino en una fiesta que se celebró con motivo de haberse terminado un ramal de ferrocarril que alcanzaba un poblado minero…
—¡Ay, mi abuela! —exclamó Alderton.
—No creo que tenga ninguna relación con su abuela. Por lo que la bailarina me dijo, parece que a usted le recordó a su difunta esposa. Y algo también a su hija. Lo de que el parecido era más exacto con su mujer, no se lo he dicho a Evla.
—¡Y se lo agradezco, Ray! ¡Es verdad que se parecía mucho a mi mujer! Hasta en la forma de reír. Yo apenas tuve dos años de felicidad conyugal… La muerte se llevó a mi mujer y yo dejé a Evla con mi hermano y mi cuñada. Me metí en toda clase de líos. Poco a poco fui serenándome, y me enredé en el negocio del ferrocarril…
—Conozco sus pasos. En cuanto a la bailarina… ¿Recuerda el nombre?
—¿El nombre de guerra o el verdadero?
—No importa. Ella me dijo que viajaron juntos un par de semanas…
—¡Sí! Pero es que he conocido a tantas chicas… No es vanidad, Ray. Aceptaban mi compañía porque mi cartera era atractiva. Nada más por eso.
—Ella ya suponía que usted ni siquiera recordaba su nombre. Sin embargo, le está agradecida.
—¿Por qué?
—Por el as que el destino se sacó de la manga en el momento que la diligencia en que viajaba fue rodeada por enmascarados. Recordó que usted le dijo que su hija iba a aparecer en la zona donde se estaba efectuando un tendido. Y soltó que era Evla…, la hija de Alderton.
—¡Para fastidiarme! Cuando se terminó el ramal del poblado minero, yo ya había renunciado a todo cargo de responsabilidad. Esa bailarina lo sabía, porque seguramente se lo dije más de una vez. ¡Estaba asqueado por las cochinadas que se habían efectuado en nombre del progreso! ¡Sí, Ray! ¡Renuncié a ser la cabeza visible en la avanzada de los tendidos! Y muchos de la camada se alegraron…
—¿Por qué?
—No aprobaban mis métodos; abrirse paso sin atropellar a nadie. Decían que esa política era muy cara. Para muchos de la compañía ha sido mejor apremiar con hipotecas a pequeños propietarios, antes de que el ferrocarril revalorizara esas tierras.
—Hipotecas y terror, destruyendo diligencias y postas.
—¡Sí, Ray! En esta comarca hay un ejemplo… Me ha dicho mi hija cómo murió el abuelo de esa chiquilla. Cuando el ferrocarril estaba aún en proyecto para pasar por aquí, ya me había apartado de la camada. Me encontraba con mi hija, viajando por el Este. De sentirme culpable de alguno de los atropellos que se cometieron aquí, no habría tenido valor para levantar en esta zona el edificio donde espero…
—Hacer frente al último reto.
—¿Cómo dice?
—Vivir es estar siempre en reto. Con uno mismo, con sus sueños y ambiciones.
Durante unos momentos Alderton permaneció pensativo.
—¡Ahora recuerdo el nombre de la bailarina! ¡Ginny! ¿Verdad?
—Sí. Cuando la vea, se lo diré. Se alegrará de saber que ha recordado su nombre.
—¡Ray! ¡No me haga esa faenita! Ahora estoy al lado de mi hija y soy un padre muy respetable…, o muy santurrón.
—No tema. Ginny está casada y muy enamorada de su marido. Ya tiene dos hijos.
—¡Ya! De no ser por el incidente de la diligencia, ni siquiera sería un pedrusco que dejó muy atrás, y que apenas miró… ¡Hay que aguantarse!
Ray le miró, con gesto de burla.
—No intente despistarme, señor Alderton. Usted está muy preocupado, y tiene motivos. Han atentado contra su hija. Y no creo que lo hicieran con el propósito de que usted pensara que yo era el culpable. Han podido terminar conmigo… Les han sobrado ocasiones. ¿Qué sucede?
—Antes de que usted me escribiera, anunciándome que un día de estos aparecería por aquí, yo ya tenía preparada una fiesta, a la que he invitado a algunos antiguos compañeros. El motivo iba a ser, en apariencia, la terminación del edificio de mi rancho.
—Se terminó hace meses.
—Pero siempre pensaba que faltaba algún retoque.
—Sin evasivas, señor Alderton. ¿Por qué se decidió a dar esa fiesta?
El padre de Evla vaciló unos momentos.
—¡Bien! Después de todo, quizá el padre de Doug ya le ha dicho que durante estos meses nos hemos hecho muchas confidencias. ¡Ese crío que usted ha traído vestido de vaquerillo…! El padre de Doug me hablaba de lo que usted ha estado haciendo por la pequeña.
—El señor Walker y su mujer me han pedido muchas veces que la trajera aquí. Pero no me decidía. He sido algo egoísta. Necesitaba tener cerca el fanatismo de esa chiquilla. El señor Walker conoció al abuelo de Yuri. Es de los que más sintieron su muerte. Durante el tiempo que estuve en este rancho, hablamos mucho de ese viejo que me encargó le trajera las riendas del caballo que montó de muchacho… y de las hierbas que le regaló un hechicero indio.
—¡Lo sé por el señor Walker! Y eso fue lo que me decidió a dar la fiesta donde pudieran aparecer altos ejecutivos que tal vez están complicados en canalladas como la de la posta.
—¿Por qué cree que incendiaron la posta? ¿Simplemente por esparcir el terror?
—¡Ray! ¡Sospecho el motivo! Esa noche se alojaban en la posta hombres que pertenecían a una empresa rival… Usted lo averiguó pronto. Pero yo sé por qué se cruzó de brazos. Las dos empresas rivales se fusionaron. Recuerdo la reunión de ejecutivos de las dos empresas.
—El lema era «Unión de Zarpas»… Así han ido engordando.
—Sí, Ray. Y comprendo que usted dijera: «No vale la pena vengar a ciertos buitres».
—Yo nunca he dicho eso, señor Alderton. Ni siquiera lo he pensado. He ido desenvolviéndome cerca del ferrocarril, convencido de que algún día se presentaría la oportunidad de que figuras borrosas como la del abuelo de Yuri surgirían de las sombras con el hatillo donde va la cuenta.
Los ojos de Alderton se humedecieron.
—¡Lo sé, Ray! ¡Y puedo ayudare! Cuando decidí renunciar a mi puesto de directivo, lo hice asegurándome la retirada. Procuré que algunas ratas me dieran por escrito una confesión de que habían actuado obedeciendo órdenes de otros. Quizá no sirva de mucho, porque algunos de esos individuos ya han desaparecido. Pero mis viejos consocios no deben saber con certeza quiénes me hicieron esa confesión.
—Larry Drew debe saberlo. Tal vez por eso no le ha molestado hasta ahora.
—¿Larry? Es posible que conociera a alguno, y pidiera su desaparición…
—¿Su hija sabe que posee esos documentos?
—¡Esta tarde se lo he dicho! Y se ha indignado por haber callado tanto tiempo. Ha dicho que tenía el deber de conocerla mejor… Y es verdad. En seguida mi hija se ha serenado. Nunca la he sentido más cerca.
Sacó un pañuelo para secarse los ojos.
—Desde alguna de esas ventanas nos estarán observando. Van a pensar que me ensaño con usted…
—¡No se preocupe! —y rompió a reír, levantando la cara, mirando las ventanas.
En una de ellas estaban Evla y la chiquilla. Alderton agitó en alto el pañuelo.
Las dos le contestaron moviendo las manos.
—A cambio de que usted no le diga a mi hija… lo de la bailarina…
—No me gusta que me presionen —atajó Ray.
—¡Es un intercambio! Es sobre la chiquilla… Conozco muy poco a mi hija, pero lo suficiente para saber que se propone que el crío sienta por ella tanto cariño como le tiene a usted.
—Eso no puede molestarme porque, para conseguirlo, su hija tendrá que jugar limpio. La pequeña sabe ver dentro de las personas.
—Ya sé que la chiquilla es lista, pero aún le falta vivir mucho para saber cuándo hay pinchos detrás de una caricia.
—No se confíe.
Ya dentro de la casa, la madre de Doug anunció:
—La cena está lista.
Evla estuvo unos momentos hablando aparte con su padre. Luego se dirigió a donde se hallaba Ray.
—Si usted lo autoriza, mañana llevaré a Yuri al pueblo, para comprarle algunos vestidos. Los que llevaba en la maleta son un poco viejos, y de medida desproporcionada… ¿No le molesta que se lo diga?
—En absoluto. Esperaba que lo dijera.
—Eso me ha dicho Yuri. Usted, en el tren, le aseguró que yo me prestaría a proporcionarle ropa adecuada. Y que la invitaría a ver nuestro rancho… Usted se lo ha descrito como si lo conociera en todos sus rincones.
—¿Yuri no le ha dicho que he estado en su hacienda más de una vez?
Evla le miró, sorprendida.
—Yuri me lo soltaba como si faltara a una promesa…
—La promesa me la hizo revolviéndose el cabello con la mano izquierda. Eso significa que tiene libertad de acción.
—¡Oh, no! —exclamó Evla, enrojeciendo.
—¿Qué ocurre?
—¡Yo la he pinchado preguntándole si alguna vez usted le habló de mí!
—Y le ha contestado que tenía la cabeza hinchada de tanto decirle que aquí vivía una joven muy bonita. ¿Por qué se ruboriza?
Le tomó una mano, mirando a los ojos de Evla.
—Es que yo… le he dicho algo que se refería a usted… y le he hecho prometer que lo callaría. ¡Y se revolvía el cabello mientras me lo prometía!
—¿Con qué mano lo hacía?
Cada vez estaba más turbada.
—¡Yo qué sé! ¡Como esa muñeca me traicione…!
Echó escaleras arriba. La chiquilla estaba en una habitación donde había dos camas. Una era para Evla.
—¿Qué haces?
—Ponerme la ropa de antes… Me sentiré mejor.
Otra vez quedó vestida de vaquerillo.
—Mañana, con un nuevo vestido a tu medida, cambiarás de parecer.
—No. Siempre seré un desastre…, como Ray. Él tiene muchos trajes de rechupete. Pero se los deja en cualquier sitio. Le basta con la ropa de vaquero y unas alforjas.
—¿Tú le has visto llevando un traje… de esos de rechupete?
—Varias veces. La camisa almidonada, el lazo…
—¿Y Ray, luce vestido así?
—¡Anda! Ray se convierte en un sol y los demás hombres en quinqués.
—¡Si me prometieras no soltar prenda de lo que pienso decirte…! ¡Quien menos debe saberlo es Ray!
—Prometido —contestó Yuri, entretenida en abrocharse los pantalones.
No levantó ninguna mano, para revolverse el cabello.
—Pero antes quiero que renueves la promesa que has hecho sobre lo que hemos hablado las dos… Sin revolverte el cabello, Yuri.
La chiquilla rompió a reír.
—¡Ya sabe el truco! Ray mismo se lo ha dicho. Para que vea si Ray es noblote… Se lo ha dicho para que usted no se confiara. Sabía que lo haría.
Quedaron mirándose. Yuri seguía riendo. Extendió los dos brazos y declaró:
—Me revolví el cabello con la mano derecha… mientras hacía la promesa. ¿No reparó en eso?
—¡No! Y estoy muy contenta de saber que tu manecita derecha subió al cabello…, porque pensabas cumplir tu promesa.
Se puso a besarla, llorando. La chiquilla, también emocionada, susurró, tuteándola:
—¡Te ayudaré, Evla! ¡En lo que sea…, siempre que no se trate de hacerle daño a Ray!



   

CAPÍTULO V

 

LARRY DREW se mantuvo callado unos momentos, mirando a los dos individuos que habían sido vapuleados por Ray en el restaurante.
Les miraba la cabeza, imaginando un alud de guisos deslizándose por la cara. Los dos individuos ya habían cambiado de ropa.
Entraron en la casa de Larry Drew por la puerta trasera, ya de noche.
—Nos han avisado hace un rato. Estábamos en la pensión…
—Teníamos que descansar… —dijo el otro individuo.
La burla más hiriente y feroz iba plasmándose en la cara de Larry Drew. Sus ojos azules tomaban por momentos un matiz sanguinolento.
Sus pronunciados pómulos quedaban disimulados por las hinchazones que tenía en varios sitios de la cara, producidas por los puños de Ray, en las oficinas.
—¡Conque teníais que descansar! ¿No estaríais huyendo de la luz del día y de la mirada de «admiración» de los que conocen vuestra proeza en el restaurante?
Los dos se quedaron mirando las señales de golpes que Larry tenía en la cara, Y no pudieron evitar que asomara una mueca.
—¡Ray también ha podido conmigo! ¿Verdad? —rugió Larry Drew.
—Nosotros no nos burlamos. Ray es un buen luchador…
—¡Lo sabía demasiado, antes de que entrara en mi despacho! ¡Y me he dejado vapulear! ¿Os extraña? ¡Aun sabiendo que llevaba las de perder, he dejado que se desahogara conmigo! He seguido la táctica que Ray ha utilizado en muchas ocasiones; dejarse vencer… ¿Por qué?
Les miraba con demoníaca furia. La trama de venillas que llenaba el blanco de los ojos, era un ramal de rayos que en vez de fuego expandiese sangre, hasta cubrir el azul.
—¡Contestad! ¿Por qué me he doblegado ante Ray?
Los dos individuos retrocedieron unos pasos, como temiendo que Larry se lanzara sobre ellos, convertido en una fiera rabiosa.
—¡Yo mismo contestaré! —siguió Larry—. ¡Sabía que alguien aprovecharía ese incidente! ¿Quién os mandó que chocarais con Ray?
—¡Nadie! ¡Tenemos cuentas viejas con él! —contestó uno.
—¡Sé cómo ha ocurrido lo del restaurante! ¿Por qué le disteis tiempo a que se pusiera alerta?
—¡Se escudaba con la niña! Tuvimos que esperar. Cuando creíamos que se había marchado, apareció.
—¡Y nos cogió desprevenidos!
Larry les interrumpió:
—¡Sé muy bien cómo ha ocurrido!.¡Y no mencionéis cuentas personales! ¡Fuisteis al restaurante porque alguien os lo ordenó! Allí sacasteis a relucir el valor que Ray daba a la palabra. ¡Y también se pronunció mi nombre! —el rostro de Larry iba volviéndose amarillo, mientras los rayos de sangre de los ojos avivaban su trazo—. ¡Va a ser vuestra muerte, si no hacéis constar por escrito que yo nada tengo que ver con lo de hoy! ¡Mirad a la puerta!
Dos individuos, bien trajeados, les apuntaban con sendos revólveres.
—Yo estoy dispuesto a decir… que hace tiempo que tengo cuentas con Ray…
—¡Yo también!
—Pero eso a mí no me interesa —contestó Larry—. Yo sé que os han pagado para que aprovecharais el incidente en las oficinas. Y sé quién es. Ahora os desarmarán y quedaréis unos minutos solos… Ahí tenéis con qué escribir. Si es más de uno el que os ha pagado, escribid sus nombres. Mejor para vosotros. Pero como no aparezca el nombre que yo estoy seguro os ha encargado ese trabajo, cuando rompa el día vuestros cuerpos aparecerán destrozados en la vía. Pasan muchos trenes durante la noche.
Salió Larry. Los que apuntaban a los dos individuos los desarmaron y también salieron, cerrando la puerta.
Larry se dejó caer en un sillón, situado lejos del despacho. Uno de los pistoleros dejó sobre una mesita los revólveres que habían quitado a los que estaban dentro del despacho.
Eran las armas que dejaron en el restaurante. Las llevó a la pensión el que les dio el recado de que Larry les esperaba en su casa.
—¿Acusarán a los directivos que tú crees? —preguntó el pistolero.
—¡Sí! Maker es uno de los que buscan aplastarme. El otro, es Doering. Disponen de gente que no conocemos, para que me observen…
—Al fallar lo del restaurante, habrán telegrafiado en clave a algún pueblo donde esperaban los que han disparado contra el vagón en que iban Ray y la hija de Alderton. Haces bien en soltar amarras. Clavado en esta ciudad, quedas a merced de los que creen que ya no te necesitan.
Larry Drew saltó del asiento, riendo fuerte.
—¡Alderton prepara una fiesta en su finca! Le conozco, y sé que los disparos contra su hija harán que esa reunión se efectúe más pronto. ¡Ahora ya no serán invitaciones!
—Ahora serán órdenes…
—¡Y amenazas! Alderton puede permitirse ese lujo. No en vano ocupó el puesto de más responsabilidad en la compañía, y cuando menos lo esperaban los consejeros, presentó la dimisión.
Desde el interior del despacho llamaron. El pistolero que estaba de guardia abrió.
Momentos después entró Larry. Sobre la mesa había un papel con varias líneas escritas, y con dos firmas.
Mientras Larry leía el papel, los dos individuos apenas respiraban. Temían que Larry diera la orden de disparar, porque en lo escrito no figuraba el nombre que él esperaba.
Pero Larry fue sonriendo. Había tres nombres, entre los que se encontraba Maker.
—¡Bueno, muchachos! Ya no me importa que Ray sea eliminado… Os daré doscientos dólares a cada uno ahora. Otros doscientos, cuando me entere que Ray ya no existe. No me importará que el trabajo lo haya efectuado otro más rápido que vosotros…
Dejó el dinero sobre la mesa y agregó:
—A medianoche pasa un tren hacia Burkell. De madrugada podéis estar en el área de Ray. Yo no sé nada… Ni me importa que me achaquen esa muerte. Con lo que habéis firmado, quedo bien defendido. Vosotros sois los que si Ray no es eliminado…
Y se quedó mirando el papel que habían escrito en el que figuraban tres nombres, aparte las dos firmas.
—¡Tomaremos el tren! ¡Sabemos que estamos perdidos! —prorrumpió uno, el que en el restaurante dijo en alta voz al viejo camarero que se lavara las manos, por haber tocado la cabeza de Yuri.
—¿Perdidos, por qué? —preguntó Larry—. Si Ray es eliminado, se tomará como cosa personal, por lo ocurrido aquí. Y con este papel os procuraré padrinos.
Horas más tarde, cuando iban a tomar el tren, uno de los pistoleros de Larry les entregó un paquete. Eran los revólveres, descargados.
Los cartuchos iban en bolsas de tabaco. El pistolero no se separó de los dos desarmados, hasta que el tren iba a arrancar.
—Ya podéis cargarlos. ¡Suerte!
Cuando el tren ya se alejaba, el pistolero que permanecía en la estación rompió a reír.
—¡Sí! ¡Necesitáis suerte!
Regresó a la casa de Larry Drew. Este estaba preparando las maletas.
—¿Se han resistido? —preguntó Larry.
—Ni siquiera se han quejado. Van como dormidos. ¿Crees que se apearán en Burkell?
—Me da lo mismo que se apeen antes o que pasen de largo. Dentro de una hora tomaremos el tren que va hacia el Sur. A media mañana estaremos en lugar seguro. ¡Podré tirar de los hilos! ¡Danzarán los que hasta ahora siempre me han mirado como a un peón!
Y otra vez la trama de venillas que llenaba el blanco de los ojos se convirtió en un ramal de rayos de sangre que casi borraba las pupilas…
—¡Valía la pena esperar!
 

* * *
 

La cena, en el rancho de los padres de Doug, tenía una sobremesa demasiado prolongada para la chiquilla.
Evla se la llevó a la habitación. Al rato regresó, riendo:
—Ha dicho que no dormiría hasta que todos nos retiráramos. Pero ya está bien dormida.
—¿Usted cree? —preguntó Ray.
—¡Está profundamente dormida! ¿Por qué lo duda? ¡He hecho una prueba!
—¿La ha pinchado con un alfiler?
—Algo peor.
Ray se levantó de la mesa.
—¿Me acompaña?
—¿Para comprobar si duerme? No tengo inconveniente. ¡Pero no haga ruido!
—Sé deslizarme como una serpiente.
Se marcharon los dos. Los que seguían en el comedor continuaron hablando, menos Doug. Este daba escape a su malestar bostezando.
La amabilidad con que sus padres le trataron al principio, ahora la interpretaba como un latigazo. Nadie le hacía caso. Si decía algo, parecían no oírle.
Durante la cena, no había podido evitar compararse con Ray. Y otra vez asomó la vieja envidia.
Sigilosamente Ray y Evla llegaron al dormitorio donde estaba Yuri. Parecía profundamente dormida.
Ray se sentó en el borde del lecho y le acarició el cabello.
—¡Hola! —saludó la chiquilla—. ¿Ya han tocado retirada?
—Tú dormías, ¿verdad? Como cuando querías que yo siguiera conversando con amigos, en los muchos sitios donde nos hemos detenido… Pero si al retirarme no te daba las buenas noches, al día siguiente no me mirabas. ¿A qué prueba te ha sometido Evla? Sin mentir…
La chiquilla se sentó en el lecho y miró a los dos. Evla sonreía, en señal de triunfo.
—«Tu» Ray cree conocerte demasiado. Se ha burlado cuando le he dicho que estabas dormida. ¡A ver! ¡Di a qué prueba te he sometido!
Tras unos momentos de vacilación, Yuri contestó, sin mirar a nadie:
—¡Tú lo has pedido, Evla! Te has inclinado a mi oído y has dicho… que sin yo darme cuenta… te ayudaré a hacerle daño a Ray.
Evla ahogó una exclamación. Fue retrocediendo, aturdida.
—¡Ese crío es un monstruo! ¡Ahora me explico por qué te sientes mejor vistiendo andrajos!
Por momentos estaba más indignada. Iba a seguir despotricando, pero Ray, mirándola con dureza, advirtió:
—Sepa perder. En un solo día ha querido usted avanzar demasiado.
—Es verdad. ¡Pero durante la cena he estado pensando! ¡Todo en usted es cálculo! ¡Todo! ¡Hasta el cariño que aparenta sentir por ese crío! —y dirigiéndose a Yuri, agregó—: ¡Debes saberlo! «Tu» Ray te ha sometido a una vida miserable durante años, para traerte ahora y utilizarte como resorte enternecedor. ¡Ya ves lo que ocurre con los dueños de este rancho! ¡Todos pendientes de la graciosa niña! Si nos quedamos aquí esta noche es porque tú dijiste la última palabra…
Se calló, cubriéndose el rostro con las manos.
—Usted dice que ha pensado durante la cena. Es lo que yo deseaba —dijo Ray—. Su padre se ha comportado muy alegre. Una prueba de que yo no dispongo de medios para extorsionarle… Usted lo ha pensado.
—¡Sí! ¡También he pensado otras cosas!
—Una de esas cosas debe ser que yo no cambiara de color al verla en las oficinas de Larry…
—¡Usted ya sabía que estaba allí!
—Otra cosa que ha pensado debe ser el peligro que ha corrido viajando en el mismo vagón que nosotros.
Le volvió la espalda y se inclinó sobre Yuri, revolviéndole el cabello.
—No estés disgustada, pequeña —siguió Ray—. Vale más que esto se haya planteado ahora. Cuando se ha inclinado sobre ti para hacer la «prueba»… lo que ha dicho le salía de muy hondo. Está contra mí, por su viaje a Levkin City… y por haber temido que yo pudiera destruir a su padre. No le guardes rencor.
—Ya lo sé, Ray.
Evla, que ya empezaba a tranquilizarse, prorrumpió, frenética:
—¡Ahora, perdonadme la vida!
No parecieron oírla.
—Yo duermo en el pabellón de los vaqueros porque he de salir muy temprano.
—¿Te marchas?
—He de visitar un rancho donde espero encontrar a viejos conocidos. Por esa cama no te preocupes. Hay de sobra en la casa.
A Evla le sentó peor que si le dijeran que le perdonaban la vida. Ray y la chiquilla decidían que ella no durmiera en aquella habitación.
—¡Voy a pedirle a mi padre que preparen el coche, para irnos! ¡Y a la señora Walker le diré que queme todo lo que dejo aquí, porque apesta a hierbajos de hechicero!
Una mano de Ray cayó sobre un hombro de Evla. Ella ya se encontraba en la puerta. La obligó a girar.
—¡No debiste decirlo! —la voz de Ray sonó ronca.
Ya había levantado la otra mano, cuando Yuri suplicó:
—¡No, Ray! ¡No le pegues!
El la soltó, volviéndose en seguida de espaldas. Transcurridos unos instantes, Yuri anunció:
—¡Ya se ha ido, Ray!
El volvió a sentarse en el bordo del lecho.
—¿Te caen bien los padres de Doug?
—¡Sí, Ray! ¿Por qué?
—Tal vez tenga que ausentarme varios días.
La chiquilla hacía esfuerzos por no romper a llorar.
—Si es necesario que te marches… Estoy acostumbrada, Ray.
—Aquí te quieren, Yuri. Y mi ausencia será cuestión de días.
—Muchas veces esos días se han convertido en semanas, o en meses… ¡Tan bien que iba todo, Ray, cuando bajamos del tren! Y de repente…, ¡todo patas arriba!
—No, Yuri. Todo sigue lo mismo. Yo tenía que ausentarme. Lo sabías cuando tomamos el tren…
—Pero… cuando vi a Evla… pensé que tus planes cambiarían. Dame las buenas noches, Ray. Voy a dormir.
El sabía que lo que Yuri deseaba era llorar a solas. Después de apagar la lámpara, besó a Yuri en una mejilla.
—Buenas noches.
La pequeña no contestó. Ya había pegado la cara contra la almohada, para amortiguar el sollozo.
El corredor estaba en penumbra. Ray iba ensimismado y no se dio cuenta de que Evla se le colocaba delante.
Fue ella quien le sujetó ahora tomándole de un hombro.
—¡Si no me perdonas…, te odiaré!
—¿Ya has preparado el coche?
—¡No me he movido de aquí! ¡Os he oído! ¡Me siento como si me hubiesen pateado varios caballos!
—Tal vez el olor a hierbajos haga que te recuperes. El abuelo de Yuri lo creía así.
La autorizaba a que pasara la noche en la habitación de la chiquilla.
—¡Gracias! ¡Di a mi padre que me he acostado!
Rozó con los labios una mejilla de Ray y corrió hacia la habitación de Yuri.
Apenas entrar cerró, pasando el pestillo. Oyó un apagado sollozo.
Evla se sentó en el borde del lecho y se puso a acariciar la cabeza de Yuri.
—Cuando seas mayor… comprenderás… que muchas veces herimos cuando más queremos acariciar… ¡Perdóname, Yuri! ¡De lo contrario…, me arañaré la cara!
Surtió efecto. La chiquilla en seguida reaccionó.
—¡No! ¡Deja en paz tu cara! ¡La necesito!
—¿Para qué?
—¡Para que Ray… no se marche!
Evla, llorando, rompió a reír. Besó varias veces a Yuri y fue a encender la lámpara.
—Lo de arañarme la cara… es algo que he dicho sin darme cuenta. Viene de muy lejos, de cuando era mucho más pequeña que tú. Siempre que venteaba una reprimenda, amenazaba con arañarme.
—¿Y nunca falló?
—Una vez rompí un jarrón que mis tíos apreciaban mucho. Mi tía me dio unos cachetes y dijo: «Ahora, aráñate. Las mejillas las tienes preparadas…»
—Si el truco falla, no pienso utilizarlo.
—Los que conoces ya son suficientes para barrenar una cordillera. ¿Quedamos amigas?
—Sí. Pero no iremos a comprar vestidos.
Evla ensombreció el rostro.
—Es por lo que he dicho de los andrajos…
—¡No! Es por si Ray y yo tenemos que irnos. Ray ya tiene dinero para comprar un buen rancho, con mucho ganado. Todo lo que ha ido ahorrando en estos años va al Banco. La cuenta está a nombre de los dos. Eso me duele…, pero Ray es un obstinado. Si ya tiene para un rancho, debía echar raíces en el lugar que más le conviniera, y casarse. ¿No crees?
Evla, esquivando la mirada de Yuri, preguntó:
—De no intervenir tú, cuando Ray me amenazaba, ¿crees que se habría atrevido a pegarme?
—¡Anda! ¡Menuda bofetada te habría propinado! Aunque luego… Estoy segura… Luego…
—¿Qué? ¿Me habría pedido perdón?
—Te habría besado, pero no como suele besarme a mí. Yo os miraba a los dos. Los ojos desmentían lo que soltabais por la boca…
Evla se inclinó sobre la chiquilla y le sujetó las dos manos.
—Promete… que no le dirás lo que voy a decirte ahora…
—Prometido… Aunque creo que Ray ya lo sabe. Tú hubieras querido que yo no interviniera, y que Ray te pegara… para que hubiera «premio»…
Evla lo tomó a risa, pero estaba verdaderamente aturdida. Momentos después, ya acostada y la luz extinguida, dijo:
—Buenas noches, pitonisa. Ya veré de conseguirte una bola de cristal…



   

CAPÍTULO VI

 

ANTES de que amaneciera, Ray y el vaquero Jim Soden ya estaban cabalgando fuera del rancho.
Cerca del mediodía, el vaquero regresó solo. El padre de Doug se alarmó.
—¿Y Ray?
—Ha ido al pueblo para cursar unos telegramas.
—¡No debió ir solo!
—Ya se lo he dicho. Pero usted sabe que cuando quiere se queda sordo, como la chiquilla. A propósito: ¿dónde está la pequeña?
—Mi mujer y Yuri se han ido a la finca del señor Alderton. Allí almorzarán. A media tarde iremos por ellas. Entra en casa y me explicarás cómo ha ido…
Ya dentro de la casa, Wilb Walker, el dueño del rancho, dijo:
—Nos meteremos en mi despacho. Hablarás bajo. Mi hijo está arriba, acostado. Está sudando el miedo de ayer, en el vagón…
—¿Lo cree de veras?
—No. Bromeaba… Sé que mi hijo se siente en pleno caos. Ya se tranquilizará, cuando tenga que bregar en el rancho. ¡Va a saber lo que es trabajar!
Sobre la mesa escritorio colocó una botella y dos vasos. Entornó la puerta.
—¿Ray ha encontrado en Rancho Escollo los hombres que esperaba? —preguntó el ranchero, dando un vaso a Jim.
—Había más de los que Ray suponía. Se van llamando utilizando toda clase de medios.
—Pero Ray no confiará en todos.
—Sí. En Rancho Escollo hay un buen cedazo. Tan bueno, que el sospechoso, si falla en las pruebas a que lo someten, ya no puede contarlo. Se conocen muy bien entre ellos. Son supervivientes de pandillas que fueron exterminadas por orden de los que se sirvieron de esos grupos.
—Lo sé. Algunos viven porque Ray les echó una mano a tiempo…
—¡Sí! Hay uno que no puede mover la cabeza. En el cuello tiene la señal de una cuerda… Le salvó Ray. ¡Con qué fervor miraba a Ray el Desnucado!
—¿Han concretado algo?
—Ellos ya conocían lo que nos ocurrió ayer, cuando íbamos en tren. Ray les refirió lo sucedido en Lavkin City. Primero, la «conversación» con Larry Drew. Luego, lo del restaurante… El Desnucado fue el primero en confesar su sorpresa. «Mucho debe de haber cambiado ese cobarde. Larry no solía dejar huellas tan claras, cuando tomaba una represalia…» Otros también parecían extrañados. Y Ray, sonriendo, les dijo: «Quería saber cuál sería vuestra primera reacción. Es la que para mí vale. Yo también quedé confundido. Que Larry sacara una pistola en su despacho me pareció lógico, pues estábamos un poco al rojo vivo. Fue algo instintivo…»
—¿Y lo del restaurante, y luego lo del tren?
—Ray, lo mismo que el Desnucado, que conoce muy bien a Larry, no creen que haya sido planeado por él… Demasiado estúpido. Ya lo de los vagones lo considerábamos una tontería…
—Pero era verdad. Larry faltó a la palabra sabiendo que Ray le buscaría.
—Quizá buscando que la señorita Evla estuviera presente, para ver si exigía a Ray que dijera si tenía algo contra su padre.
—¡El tontaina de mi hijo le hizo el juego! Ya lo está lamentando… ¿Ha concretado Ray lo que va a hacer? Anoche me dijo que pensaba ausentarse por unos días.
—Todo depende de la respuesta que obtenga de los telegramas que a estas horas estará cursando.
Cuando el vaquero Jim lo decía, los telegramas ya hacía más de media hora que habían sido cursados por Ray.
Tenía el propósito de permanecer en el pueblo unas horas, hasta obtener respuesta a dos de sus telegramas.
Al salir de telégrafos, en vez de dirigirse a donde había dejado el caballo, tomó una dirección opuesta.
Quería retrasar los saludos con viejos conocidos. Tenía mucho en que pensar.
Pero no podía concentrarse. A cada momento surgía la imagen de Evla. Y oía su voz irritada, de la noche anterior, cuando le acusó de haber sometido a la chiquilla a una vida miserable, sólo por cálculo…
Lo que más le turbaba era que, sin él mismo darse cuenta, pudiera ser verdad que pensaba utilizar a la pequeña como un resorte enternecedor, a la hora de la venganza.
Fue al llegar a una esquina cuando advirtió en la otra acera a dos individuos que dejaban el soportal bajo el que se encontraban parados, y se deslizaban hacia la acera donde estaba Ray.
Llevaban ya el aire de volverse de cara en el momento más imprevisto. Parecían temer que Ray se les fuera a escapar por aquella callejuela.
Ray intuyó la maniobra. Los dos individuos, al plantarse en la esquina opuesta, giraron, ya con las llamas brotando de los revólveres.
Pero se había dejado caer, asido a dos rayos que se debatían por soltarse, tal efecto daban las continuas llamaradas que surgían de sus «Colt».
Los dos pistoleros resbalaron a la calzada. Hasta aquel momento, apenas había algún viandante por los alrededores.
Al cesar los estallidos empezaron a surgir hombres de las casas y de las bocacalles.
Ray se había inclinado sobre los dos muertos. A uno tuvo que ponerlo cara arriba.
Los dos tenían un claro sello de pistoleros de ciudad. No los conocía.
Ray se preguntó cuántos más habría a aquellas horas en el pueblo. Comprendió que estaba haciendo el juego a los cobardes.
Presentarse en el pueblo sin custodia le pareció un alarde estúpido. Había recibido ya demasiados avisos de que se le consideraba el principal obstáculo de los que tenían interés en que no se removieran viejas cenizas.
—¡Ray! ¡Por no molestarte, nos hemos quedado allí abajo! —dijo un vaquero de la plantilla de Walker.
El sheriff, un hombre maduro que siempre estaba renegando, empujó a Ray.
—¡A veces te conviertes en un cernícalo! ¿Por qué has venido solo, y has entrado en el pueblo por el lado más peligroso?
El sheriff le conocía de cuando Ray estuvo una temporada en el rancho de los Walker. Había presenciado varios retos con Doug, en los que siempre perdía Ray.
—¿Ha visto antes a esos tipos? —preguntó Ray, señalando a los muertos.
—Desde media mañana los he estado viendo pavoneándose por el centro del pueblo. Vamos a la oficina… Mi ayudante se encargará de esa basura.
Con Ray y el sheriff iba el vaquero del padre de Doug.
—Ayer, cuando iba a llegar el tren, consideramos prudente que desaparecieras de la estación. Nos habían telegrafiado sobre el tiroteo. Una vez más, el bodoque de Doug apestó a mofeta, creyéndose el héroe… Su padre se mordía los puños. Optó por marcharse.
—¡Menos mal que dispongo de tiempo, sheriff! —exclamó Ray, con sorna.
—Ya sé que esto no te interesa. Pero lo que va a decirte ese mostrenco tan pronto lleguemos a la oficina…
Se refería al vaquero. Ray le vio muy afectado.
—¿Qué ocurre?
—¡En la oficina contestará! —recalcó el sheriff.
En la oficina, lo primero que hizo el vaquero fue llenar de agua un vaso, y vaciarlo de un trago.
—¡Unos cuantos… hemos acompañado a los Alderton a su finca! ¡También han ido la chiquilla y la esposa del patrón! ¡Están allí!
Ray iba ensombreciendo el rostro, presintiendo algo muy desagradable.
—¡Suelta de una vez!
—¡Todos están bien! ¡En realidad, no ha sucedido nada! Pero cuando la chiquilla saltó del coche… y les vio… se abrazó a la señorita Evla llorando…
—¿A quién vio Yuri?
—A dos individuos… que estaban muertos de miedo. De buena mañana se presentaron en la finca del señor Alderton y entregaron las armas. Dijeron que tenían algo muy importante que comunicarle al señor Alderton. Se negaron a salir de la finca, por miedo a que les vieran pistoleros que seguramente sabían que esta madrugada habían bajado del tren.
—¿Por qué lloró la pequeña, cuando les vio?
—Dijo que esos dos individuos ya se habían metido contigo, en un restaurante de Levkin City.
El rostro de Ray dejó de expresar inquietud.
—¿Están en la finca?
—Sí. Yo me disponía a ir al rancho de mi patrón, por si ya habías regresado. Pero de lejos te he visto que venías al pueblo…
—Sheriff, ¿se hará cargo de los telegramas que espero?
—No te preocupes. Llegarán a tus manos lo más rápidamente posible.
—En la finca del señor Alderton estaré el tiempo preciso. La chiquilla tal vez se sienta desplazada, en una casa de tanto lujo…
Apenas decirlo, Ray se preguntó: «¿No eres tú quien desea que se sienta a disgusto?»
—Te acompañarán algunos viejos conocidos que desean saludarte —dijo el sheriff—. Y hazme caso, Ray; aunque sólo sea por esa chiquilla, evita los riesgos tontos. Por lo que sé, el problema que ha estado preocupándote se resolverá sin necesidad de que pierdas la cabeza. Lo que temo es que ni tú mismo puedas frenar a ciertos hombres, que esperan revolviéndose en una hoguera de odio…
Ray comprendió que se refería a los que aguardaban en Rancho Escollo.
—No les conoce usted bien.
—A uno le conozco desde hace muchos años. El otro día hablamos. Me pareció demasiado sensato. Tal vez sea porque ahora no puede mover la cabeza. Lo que más me impresionó fue el fervor que siente por ti. Otro, en su lugar, quizá te odiara a muerte, por haberlo salvado de la horca cuando ya estaba desnucado…
El vaquero salió por los caballos. La montura de Ray había quedado cerca de telégrafos.
—No se acerque por Rancho Escollo. A algunos, su chapa de sheriff podría enloquecerlos —dijo Ray.
—Yo no voy por allí.
—¿Dónde habló con el Desnucado?
—En una pendiente… donde están los restos carbonizados de una diligencia. Yo iba solo. Sentado, muy cerca de las ennegrecidas ruedas, estaba el Desnucado. Me llamó…
—¿Usted sabía que estaba en la comarca?
—Sí. Tú autorizaste al padre de Doug a que me informara sobre lo que ocurría en Rancho Escollo.
—Temía que usted fuese utilizado por mis enemigos, y diera una batida en ese escondido rancho.
—Eso me hizo prometer el padre de Doug; que aunque me llegaran noticias alarmantes, no me lanzaría sobre ese rancho sin antes consultarle. Y he cumplido, Ray… Últimamente me han llegado rumores de que, no muy lejos de Rancho Escollo, aparece tierra removida, señalando alguna tumba. Yo me encogía de hombros y decía; «Quizá algún iluso busca oro…». Sé que es una tontería, Ray… Muchos estarán preguntándose por qué no investigo en esa zona. ¿Hay tumbas?
—No creo. El río es muy caudaloso y no queda tan lejos de ese rancho…
El sheriff, no sabiendo qué contestar, salió de la oficina para procurarle a Ray una buena custodia hasta la finca del padre de Evla.
 

* * *
 

La chiquilla descendió a saltos la escalera de mármol que daba acceso a la terraza.
Todos los que acompañaron a Ray se habían quedado muy atrás, apenas llegar a la entrada de la finca.
Viéndola saltar sobre los peldaños de mármol, Ray se preguntó si Yuri echaría de menos los crujidos de las escaleras de madera de tantos ranchos donde la chiquilla había estado.
El edificio de piedra, con balcón que rodeaba las cuatro fachadas, se erguía con más orgullo que nunca. Así le parecía a Ray.
—¡Te esperábamos, Ray! ¡No les hagas daño!
—¿Son los que querían estropear tu almuerzo en el restaurante?
—¡Sí! Al señor Alderton ya le han explicado por qué lo hicieron… El que le dijo al viejo camarero que se lavara las manos porque me había tocado la cabeza, se ha acercado a mí… y me ha pedido perdón. Luego… me ha besado el cabello. ¡Los dos tienen mucho miedo, Ray!
En la terraza aparecieron Evla y su padre. La madre de Doug se encontraba en la cocina, como espectadora. Los Alderton tenían un buen cocinero y la madre de Doug era de las raras personas que siempre estaban dispuestas a aprender.
—Hablaremos en la biblioteca. Es muy importante, Ray.
Evla y la chiquilla se quedaron en la terraza. El vaquero que enviaron al pueblo se acercaba, llevando la montura al paso. Los otros que les habían acompañado emprendían el camino de regreso.
—Esos dos individuos están en un pabellón, vigila dos… Usted les dijo, cuando el jaleo del restaurante, que actuaban obedeciendo órdenes de Larry —empezó Alderton, apenas entrar en la biblioteca.
—Eso fue lo que se me ocurrió en aquel momento. Se burlaban del valor que yo concedía a la palabra…
—Quienes les enviaron contra usted, querían que pareciera que era Larry Drew quien les empujaba. Y también…
Se interrumpió, con el rostro encendido por la indignación. De pronto rompió a reír.
—¡Es curioso cómo a veces, una nimiedad, deshace un plan bien meditado! Esos dos individuos han confesado que tenía que parecer una represalia de Larry y también de mi hija, por lo que usted pudiera tener contra mí. Pero dicen que quedaron desconcertados cuando vieron a mi hija sentada en el borde de la acera, junto a la chiquilla. Le he peguntado a mi hija si lo de sentarse en la acera, junto al crío, fue premeditado. Y se ha puesto a reír. Ella misma se extrañó de no haberle importado que la gente la viera sentada en plena calle… ¿Se da cuenta, Ray? Eso bastó para que los que tenían que provocarle pareciendo que mi hija y yo estábamos metidos en ese incidente… que pudo resultar mortal… ¡Esto es terrible, Ray! Supongamos que usted, en el despacho de Larry, hubiese discutido con mi hija y ella hubiera salido furiosa. Luego, en el restaurante, a usted…
—Déjelo como está, señor Alderton. Usted ya iba a «matarme»…
Evla había abierto la puerta, y les escuchaba, mortalmente pálida.
—¡Papá! ¡Eres la peste cuando te pones a hacer conjeturas! ¡Ya hay bastante con la realidad!
—¿Por qué no estás fuera, con la niña?
—La pequeña está ahora en la cocina, con la señora Walker. Pregúntale a Ray qué le ha ocurrido en el pueblo.
—No me ha sucedido nada. He cursado unos telegramas…
—¡Acaba de decírmelo el vaquero que lo ha visto!
Evla, cada vez más excitada, refirió a su padre los disparos que Ray había cruzado con dos desconocidos.
De carrerilla, como si temiera que haciendo una pausa quedada sin aliento, el padre de Evla informó a Ray de lo que habían declarado los dos individuos que estaban en el pabellón.
—¡Conque Larry les obligó a escribir quiénes les habían encargado que me «apartaran»! —exclamó Ray—. ¡Esto sí tiene el estilo de Larry!
—Les he dicho que usted decidiría si deben permanecer aquí o en lugar más conveniente. Están dispuestos a soltar muchas más cosas que guardan en el buche.
—Hablaré con ellos mientras ustedes almuerzan.
—¡Eso, no! ¡Yo he de estar presente! ¡Que se vaya al diablo el almuerzo! —replicó Alderton, con energía.
—¡Papá está dispuesto a anticipar nuestra fiesta! Todo puede resolverse en unos días —declaró Evla, mirando fijamente a Ray—. Tú podrías permanecer a la expectativa. Si algo fallara… Quiero decir si alguno de los principales encartados rehuyera venir, sería la ocasión de que lanzaras a tus hombres al ataque.
—¡Conque sabes que tengo explosivos en reserva…!
—Esta mañana, cuando íbamos a salir del rancho, nos lo ha revelado el padre de Doug. Quería que le ayudáramos a convencerte de que debes esperar unos días.
—El sheriff también me ha dicho eso. Si la respuesta a mis telegramas es satisfactoria, me cruzaré de brazos por unos días.
—¡Muy bien, Ray! —aprobó Alderton, colocándole una mano sobre un hombro—. Voy a decir a esos dos individuos que vayan meditando sobre lo que han de declarar, después que terminemos el almuerzo.
Se marchó de la biblioteca. Evla fue acercándose a Ray.
—¡Habría sido horrible… que en el pueblo…! ¡Con la ilusión que te esperábamos, la chiquilla y yo!
—Habría muerto pensando en ti y en Yuri… Apenas he podido dormir, pensando en lo que me dijiste anoche. Esa obsesión me ha seguido todas estas horas. No he cuidado de Yuri como ella se merece… Y no he debido traerla, hasta que todo estuviese resuelto. Su abuelo no tenía prisa por recibir el contenido del hatillo…
—¡Ray! ¡Has hecho bien en acercarme a esa adorable criatura!
Los dos fueron moviendo la cabeza. El, inclinándola. Evla, levantándola.
Estuvieron unos momentos besándose. Parecía que no iban a dejar de acariciarse.
Pero en la puerta de la biblioteca se encontraba Yuri, revolviéndose con rabia el cabello.
—¡Qué mala pata! ¡He llegado tarde!
Evla, turbada, fue hacia la chiquilla.
—¿Tienes el valor de decir que has llegado tarde?
—¡Sí! ¡He visto el «premio», pero no el castigo! —movió una mano, dando a entender que pegaba—: ¿Te ha hecho daño?
Evla, recordando el riesgo que Ray había corrido en el pueblo, contestó:
—¡Ha habido suerte!
El almuerzo se efectuó en una habitación sencilla. Lo decidió la madre de Doug, diciendo que Yuri se sentiría más a gusto.
Evla le había mostrado a la chiquilla varios departamentos. No se atrevió a llevarla a los lujosos dormitorios que había para los posibles invitados.
Pero sí la hizo entrar en sus dos habitaciones privadas. Una era el dormitorio de Evla. La otra, un saloncillo, en el que había algunos cuadros y muchos libros.
La sencillez de los muebles destacaba con el lujo de los que había en otros departamentos.
—Aquí ya no tengo miedo —comentó Yuri.
—En esta casa hay mucha farfolla porque mi padre ha tenido demasiado en cuenta lo que puedan opinar viejos compañeros de negocios. Tú no tengas miedo. El lujo se pone más erguido si nota que impresiona. Sácale la lengua y verás cómo se encoge…
A media tarde, llegó el padre de Doug con varios vaqueros. No comentó con Ray lo ocurrido en el pueblo.
Sólo se interesó por los dos que se habían entregado. Sus declaraciones, según Alderton, eran muy importantes.
Cuando Ray terminó el interrogatorio, se limitó a comentar:
—Mejor para vosotros si no habéis mentido.
Como Alderton tenía en la finca una nutrida plantilla compuesta por hombres de reconocido valor y honradez, Ray dijo que los dos pistoleros podían seguir en el pabellón, hasta que la situación pidiese un lugar más oportuno.
Iban llegando las respuestas a los telegramas.
—Podré esperar, como todos ustedes quieren —dijo Ray.
Cuando salían de la finca, Evla besó a la chiquilla.
—El caballo careto que tanto te ha gustado, lo tendrás mañana en el rancho. ¡No lo rechaces! Ray está conforme.
—Está conforme… porque yo le he pedido que lo estuviera —reveló Yuri, haciendo un gesto de picardía.
—¡Conque sabías que te lo iba a ofrecer! —y Evla hizo ademán de arañarse el rostro.
—¡No te arañarás! ¡Ahora eres tú quien más necesita tu cara!
Y riendo fuerte se metió en el coche.
Momentos después, cuando los visitantes ya se habían alejado, Alderton se colocó al lado de su hija.
—No he querido decirle a Ray que el juez federal
Skimore ha accedido a venir de incógnito. Y también un inspector…
—Pues tendrás que decírselo. Piensa en los hombres que tiene en cierto rancho. Si el juez siente interés por averiguar quiénes son, ocurrirá un desastre.
—¡Tú no conoces al juez Skimore! Él sabe de los atropellos que se han cometido en los tendidos de ferrocarril. Si le presentas a delincuentes como los que Ray tiene en ese rancho, te dirá: «Yo no me ocupo de las moscas. Lo que me interesa es el pajarraco que puede atravesar la telaraña con alas de oro…».
Siguió hablando, hasta que se dio cuenta de que Evla no le prestaba atención.
—¿En qué piensas? Por ahora, todo marcha bien…
—Tal vez por eso… voy sintiendo miedo.



   

CAPÍTULO VII

 

DÍAS más tarde, Evla llegó muy excitada al rancho de los Walker. Los padres de Doug la miraron, alarmados.
—¡Todo marcha bien! Papá está ahora en el pueblo hablando con… unos señores.
—Con un juez y un policía que se alojan en casa del sheriff y que se mueren de aburrimiento —dijo el ranchero, rompiendo a reír.
—¿Lo sabe?
—El sheriff no tiene secretos para mí. Nos conocemos de muchos años. Y puesto que todo marcha bien…
—¡Sí! ¡Ya tienen dispuesto un tren especial para la «camada»! Los telegramas que Ray cursó eran para averiguar si había estampida de pajarracos con alas de oro. Ray tenía amigos que vigilaban a determinados ejecutivos del ferrocarril. ¡No han levantado el vuelo! Y todos acceden a venir a nuestra finca.
Se quedó mirando a la pradera. Por un lado del rancho cabalgaba Yuri, montando el caballo careto que Evla le regaló.
—¿Dónde está Ray? —preguntó la muchacha.
—Ya puedes suponerlo.
—¡Otra vez en Rancho Escollo! Es preciso que vaya allí todos los días.
—Parece que sí. Los dos individuos que teníais en la finca ya han congeniado con los otros, gracias a Ray… Si todo se resuelve pacíficamente, esos hombres se marcharán, con recursos para desenvolverse en otros territorios.
—Pero no están contentos. ¿Verdad?
—Pues por lo que he podido sacarle a Ray, se sienten defraudados. Ellos querían ver de cerca ciertas caras…
Se oyeron dos disparos de rifle. Instintivamente Evla gritó:
—¡La chiquilla!
Vieron el caballo careto manoteando en el aire, relinchando furiosamente. Yuri ya había desaparecido de la silla.
Empezaron a aparecer vaqueros cabalgando al galope. Uno de ellos era Doug.
Varios jinetes se perdieron en la arbolada ladera desde la que habían hecho los dos disparos.
Evla, y los que la habían acompañado, saltaron sobre las monturas. La muchacha no oyó a los padres de Doug, que le pedían a gritos que se quedara.
La amazona, cabalgando desesperadamente hacia donde había quedado Yuri, repetía:
—¡Yo tenía miedo… hoy más que nunca…!
Cuando llegó a donde estaban la chiquilla y dos vaqueros, saltó, llorando.
—¡No tiene heridas! ¡La ha aturdido el golpe! —dijo un vaquero.
El caballo que montó Yuri sí estaba herido, en la grupa. Por ambos lados se deslizaban dos rayas de sangre, parodiando las riendas.
Durante unos instantes Evla permaneció de bruces, abrazada a la chiquilla.
—¡Cálmese! ¡Debemos llevarla a casa! —dijo un vaquero.
Los padres de Doug llegaron con una carreta. Al otro lado de la loma se oían disparos.



   

CAPÍTULO VIII

 

CUANDO RAY entró en la habitación de Yuri, la chiquilla ya había recobrado el conocimiento.
—¡Mi cabeza… es un pedrusco, Ray…!
—¡No hables!
Doug y dos vaqueros estaban heridos de bala, pero de poca importancia. Cuando llegó el doctor, con el padre de Evla, el vaquero Jim Soden habló aparte con el ranchero.
—¡Doug se ha portado muy bien, patrón! Tal vez ha sido demasiado valiente… ¡En vano le gritó Ray que se cubriera!
Fue entonces cuando el padre de Doug pareció asustado.
—¿Ray ha intervenido?
—Yo sé por dónde viene cuando regresa de Rancho Escollo. Se lo dije a Doug. El que había disparado contra la niña huía con otros dos individuos… Había que empujarles hacia el camino que Ray suele utilizar. Pero Doug no me escuchó. Se lanzó tras de los que huían. Le siguieron cuatro vaqueros… Todos tuvieron que desmontar, para parapetarse. Por suerte, el ruido de disparos hizo que Ray acelerara.
—¿Le viste a tiempo?
—¡Verle era lo de menos! Lo que importaba era callar… y no supe hacerlo. Le dije que habían disparado contra la chiquilla… ¡Ray se convirtió una fiera enloquecida!…
Se calló. El rostro lo tenía lleno de sudor frío. Temblaba.
—Necesitamos un trago. Vamos al despacho.
Pero el whisky no tranquilizó al vaquero.
—¡Hubo unos instantes terribles! Ray le gritaba a Doug que se escondiera y que dejaran de disparar. ¡Quería cogerles vivos! ¡Pero Doug no parecía oírle! Por unos momentos pensó que se habían enzarzado en uno de los bufos retos de otros tiempos… Pero no, Doug no oía porque quería vengar a la niña. Los disparos cesaron cuando Ray se lanzó desde una roca sobre el único enemigo que quedaba vivo. Le hizo hablar… Lo que dijo el individuo lo oímos varios. Nos habíamos acercado, incluso Doug y los otros dos heridos. ¡Lo oímos!
El rostro del vaquero estaba lívido. Volvió a beber.
—Lo que dijo… va a cambiar todo, patrón. Quien les pagó para que dispararan contra la niña, se permitió burlarse diciendo: «Ese crío quiere morir a caballo… como su abuelo».
—¡Sólo un demente ha podido planear eso!
—O un desesperado. Ray lo ha escuchado con una serenidad que producía escalofríos.
—Él ha tardado mucho más que vosotros… ¿Por qué?
—Se llevó al prisionero. Nos pidió que no dijéramos nada aquí hasta que él viniera. A estas horas, de Rancho Escollo ya habrán salido para recoger a los dos muertos.
—En tan poco tiempo no ha podido ir y regresar por segunda vez de Rancho Escollo.
—Ray no ha querido que le acompañara estos últimos días. Me dijo que el camino lo tenía bien guardado. Seguramente, no muy lejos de este rancho tiene enlaces del Desnucado, por si hubiera que dar algún aviso urgente. A ellos les habrá entregado el prisionero.
Cuando Ray salió de la habitación donde estaban la chiquilla y Evla, fue a ver a los tres heridos.
A los tres les dio las gracias. Doug estaba herido en un costado.
—Siento… no haberte oído, Ray… ¡Estaba como loco! Me falta mucho para conseguir tu temple…
—¿Mi temple? En ese momento era la desesperación lo que me había convertido en un bloque de piedra. ¡Gracias otra vez, Doug, en nombre de la pequeña! La tendréis constantemente junto al lecho tú y los otros dos heridos. Quizá la mandéis al diablo, hartos de sus trucos…
Doug le miraba, tratando de que el gesto risueño de Ray no le despistara.
—¿Te marchas?
—Sí. Tan pronto hable con tu padre y con el señor Alderton.
—¡Pero debes volver, Ray! ¡Fíjate quién te lo pide; uno que siempre ha querido odiarte!
—Hasta pronto, Doug.
En el despacho fue la entrevista con el ranchero y con el padre de Evla.
—Agradezco que no haya aparecido el sheriff —dijo Ray.
—Espera que de aquí… le enviemos instrucciones —contestó el padre de Doug.
Ray miró al padre de Evla.
—A alguien molesta que esto se resuelva entre sonrisas y apretones de mano. A mí también… Y a otros que me están esperando. Mis trabajos cerca del ferrocarril me han proporcionado amigos. Puedo controlar todos los trenes de este sector. ¿Me promete cruzarse de brazos por un par de días? Eso que pido va también por los dos que se alojan en casa del sheriff.
Por el juez federal y el inspector. Alderton no pudo contener un estallido de risa.
—¡Pues sí que están de «incógnito»! ¿Qué clase de espías tiene usted, Ray?
—Eso me lo ha dicho su hija. Y no se haga el sorprendido. Usted se lo reveló para que me lo comunicara. Quiero que permanezcan quietos hasta que el tren especial entre en esta comarca. Dos días bastarán.
—Por mí… y por los dos señores que se alojan en casa del sheriff, conforme. Pienso como el juez que usted ya sabe… Sí. Las moscas no me interesan. Ya tienen las telarañas y las humaredas para fastidiarlas. Los pajarracos con alas de oro son los que importan.
—En eso confío, porque muchas moscas irán conmigo. Cuando sea posible tendrán noticias.
—¡Y si no es posible, a rabiar! —prorrumpió el padre de Doug.
—Esperar durante dos días, no es mucho.
—¿Usted confía en que Larry Drew vaya en el tren? —preguntó Alderton.
—Y también usted. Ya oyó lo que dijeron los dos que se refugiaron en su finca.
—Que estorba a los buitres a quienes ha estorbado proporcionando carroña que se convertía en oro. Pero usted no sabe que Larry intentó marcharse de Levkin City, para tener más libertad de acción. Y no pudo tomar el tren. Sus dos guardaespaldas.fueron tiroteados… Larry se entregó a los pistoleros de nuestros brillantes ejecutivos, Maker y Doering. ¿Qué cree que habrán hecho con él?
—Atadle con cuerdas de oro, señor Alderton. Lo traerán aquí, para parecer que están unidos. Tal vez a usted también le habrían atado, con halagos o con amenazas.
—¿Está loco, Ray? —preguntó el padre de Evla, indignado.
—Usted reconoce que ha cometido muchas torpezas. Está su hija de por medio. Es fácil ablandarse, si piensa en el peligro que puede correr su hija… Por eso no me gustaba el aire que iba tomando este asunto.
Se quedó mirando al ranchero y a Alderton.
—Por si no vuelvo, quedemos amigos… Sé que cuidarán de Yuri.
En silencio, se estrecharon las manos.



   

CAPÍTULO IX

 

CUANDO dejaron atrás la última estación para llegar a Burkell, fue abierto el departamento donde iba Larry Drew.
Tenía las manos y los pies atados. Un pistolero se quedó en la puerta, mientras el otro se acercaba a Larry, con gesto cordial.
—Los señores Maker y Doering quieren saber si has cambiado de humor…
La trama de venillas de los ojos de Larry ya parecía haber agotado la sangre. El blanco estaba tan turbio, que borraba las venas.
—¿Para qué quieren conocer mi estado de ánimo?
—Para desatarte y dejar que estés con ellos, si te comprometes a escucharles. En Levkin City, después que te quedaste sin guardaespaldas, fuiste muy razonable. Entregaste los papeluchos que tenías contra algunos señores… Pero días más tarde, cambiaste. Casi a la fuerza te han hecho subir a este tren. ¿Miedo?
—Sí. Tenía miedo. Pero ya me he serenado. Estoy de acuerdo con lo que dice el señor Maker. Si vamos todos unidos, nada malo nos ocurrirá.
Momentos después, ya desatado, Larry entró en el departamento que ocupaban Maker y Doering.
—Nos hemos separado de los otros para hablar con mayor libertad —dijo Maker, apenas la puerta quedó cerrada—. Siéntate, Larry. Comprendemos que estés molesto. Pero los cobarduelos que no supieron terminar con Ray en el restaurante dijeron cosas de nosotros que no son exactas. Tú no nos estorbabas…
—¡Claro que no! —manifestó Doering—. Íbamos contra Alderton, aprovechando que su hija estaba en Levkin City…
Larry hizo un gesto de indiferencia.
—Eso ya no importa… ¿Cuál va a ser mi papel en la reunión?
—No contradecirnos. Cuando no sepas qué contestar, permanece callado. En seguida intervendremos nosotros. Los otros consejeros están de acuerdo en que seamos nosotros los que respondamos por todos —dijo Maker.
—¡Unidos, Larry! —agregó Doering.
Ahora las venillas de los ojos empezaban a enrojecer, al posar la mirada en los dos magnates. Eran los que más se habían beneficiado adquiriendo tierras a bajo precio, antes de que se efectuaran determinados tendidos del ferrocarril.
Eran, también, los que se habían llevado la parte del león en muchos asaltos de ferrocarriles.
Lo que más tenía en cuenta Larry en aquel momento era verlos en plan de vencedores, cuando días antes estaba seguro de que se doblegaría accediendo a todo lo que Larry les propusiera.
—Cuando en Levkin City te libramos de los dos guardaespaldas, hicimos creer que te llevaban a la fuerza a tomar el tren. Volviste a las oficinas, y todo pareció normal. ¿Es así?
—Sí, señor Maker.
—Estos días has podido comunicarte con quien te ha parecido, y no hemos puesto impedimentos…
—¡Pero me han vigilado!
—No, Larry, ¿Por qué teníamos que hacerlo? Nos bastaba con saber que permanecías en la ciudad. Ahora hablemos de la recompensa que tu crees merecer, por tanto tiempo de leal servicio.
—¿Por qué no me matan?
Maker y Doering fueron cogidos por sorpresa.
—¡Sí! ¿Por qué no me matan? Han podido echarme por una ventanilla, ya con un golpe en la cabeza y desatado. Habría parecido que intentaba huir… ¿De veras no lo han pensado?
Los dos magnates le miraron fríamente.
—¿Quieres que llamemos a los que guardan la puerta? Lo que has dicho podría ocurrir —amenazó Maker.
—¡No! Usted, Maker, pertenecía ya a esta empresa cuando se planeaba el ferrocarril de esta región. Pero usted, Doering, era de una empresa rival. Luego se fusionaron… y no han querido acordarse de que en esta zona hubo muchas muertes.
—¿A qué viene sacar a relucir incidentes que todos lamentamos? —rugió Doering.
—¡Conviene recordarlo! ¡En una posta murieron hombres de la empresa rival! ¡De la empresa en la que usted era el principal consejero, Doering!
—¡Te ordeno…!
—¿Qué, Doering? —desafió Larry, como alucinado—. Ustedes recelan que yo tengo pruebas irrebatibles contra varios de la empresa. ¡Pruebas que pueden aparecer si yo no regreso de este viaje!
Se oían prolongadas pitadas de la locomotora, mientras disminuía la marcha.
Antes de que el tren se detuviera, los dos pistoleros que permanecían vigilando la puerta del departamento abrieron para anunciar que la vía estaba interceptada.
Ya lo habían visto Maker y Doering, asomándose a la ventanilla. Arboles cortados a hachazos habían sido arrastrados a la vía. Destacaba fuertemente su verde ramaje.
El tren se componía de dos vagones de lujo, uno para el equipaje, y tres que llevaban mercancías. De estos últimos vagones saltaron varios hombres, todos provistos de rifles y pistolas.
Ninguno llevaba la cara tapada. En seguida se alejaron buscando la arboleda que había a la derecha del tren.
—¡Si matan a Larry Drew… arderá el tren! —avisó una voz potente.
En los dos únicos vagones destinados a viajeros se produjo un gran silencio.
Sonaron disparos al aire.
—¡Suelten a Larry Drew! ¡Le queremos vivo!
Todos los consejeros que viajaban en el vagón en que iba Larry se lanzaron hacia el departamento donde Maker y Doering deliberaban.
Larry estaba en el suelo, inconsciente, por un golpe de revólver en la cabeza.
—¿Qué han hecho? ¡Le quieren vivo!
—¡Ese imbécil le ha golpeado! —rugió Maker, señalando a un pistolero—. ¡Entrégalo tú! ¡Diles que quería matarse!
El pistolero, palideciendo, cargó con Larry. Cuando llegó a la plataforma, gritó:
—¡Está vivo!
—¡Tráelo aquí! —ordenó el que estaba en el árbol más cercano a la vía.
El individuo, mientras avanzaba, iba perdiendo fuerzas, por el miedo.
Pero no le dispararon. Tampoco le hicieron prisionero. Se limitaron a desarmarlo y a darle un mensaje.
—Si el tren intenta retroceder, se encontrará con dinamita. Quitad los árboles y esperad la señal de seguir adelante.
Esa señal tardó en darse casi una hora. Los que ocupaban los dos vagones no hacían más que increparse, y temblar.
Tres disparos al aire y el movimiento de una camisa enganchada a una larga rama que empuñaba un hombre situado sobre un montículo, fue la señal de arrancar.
El tren no tomó la velocidad que los viajeros deseaban. Iba lento, como temiendo más obstáculos.
—¡Aún no se ve el puente!
—¡Quizá lo han destruido!
Nadie miraba la estribación de una elevada cordillera. Solamente se fijaban en el barranco que encauzaba un caudaloso río. Esperaban ver el broche del puente que les llevaría al otro lado del barranco, donde estaba la carretera.
—¡El puente está intacto!
Pero todos sostuvieron la respiración mientras el tren lo cruzaba.
Cuando llegaron al otro lado del barranco, prorrumpieron en gritos de alegría.
El tren tenía que hacer un corto trayecto paralelo a la carretera, antes de meterse en una estrecha garganta.
Los gritos de entusiasmo fueron apagándose. El tren se había detenido, cuando el último vagón aún tocaba el puente.
Muy cerca había un monte muy arbolado. De allí surgieron varios jinetes. Estos sí llevaban el rostro cubierto.
—¡Todos a tierra! ¡Y caminen hacia aquel lado!
Quien dio la orden señaló un punto donde no había árboles. Se apreciaba la huella de un viejo incendio.
Destacaban sobre el suelo ennegrecido las ruinas de lo que un día fue la más importante posta de la región.
Se repitió la orden de apearse.
—¡Si obedecen, no les haremos nada! ¡De lo contrario, los vagones arderán!
El miedo al fuego fue lo que indujo a los más indecisos a saltar a tierra, teniendo contra el pecho una cartera, o un maletín.
—¡Han dado palabra de no hacernos daño! —recordó un consejero muy gordo.
—¡Siempre cumplo lo que prometo! —y Ray se descubrió la cara.
Algunos de los que le reconocieron, se sintieron, más tranquilos.
—¡Es Ray! ¡Cumplirá lo que ha prometido!
Otros, entre los que se encontraban Maker y Doering, sintieron más miedo.
—¡Quien lleve armas que las tire!
Varios revólveres fueron lanzados a la carretera.
Cuando los elegantes viajeros se alejaron del tren, varios enmascarados comprobaron si en los vagones quedaba alguien.
En seguida saltaron a tierra. No había nadie. Solamente, en la locomotora, el maquinista y el fogonero.
Iban de acuerdo con Ray. El tren se puso en marcha.
—¿Adónde se dirige? —preguntó Maker.
—¡A Burkell! —contestó Ray—. Allí maniobrará, y vendrá a recogerles, trayendo «otros viajeros»… Ahora, por una orilla de la carretera, caminen, sin prisa. Para distraerse, vayan mirando los restos de carretas y diligencias…



   

EPÍLOGO

 

LOS enmascarados iban relevándose. Surgían de la arboleda y se acercaban a la fila de los que habían sido invitados a ver las huellas de viejos atentados.
Cuando miraban bien las caras, algunos de los enmascarados se quitaba el pañuelo.
—¿Me recuerda?
Y de carrerilla, refería violencias cometidas en varios puntos del territorio, por donde tenía que pasar algún tramo del ferrocarril.
—¡Y esto soy ahora! ¿La voluntad, señor?
Había un saco que se pasaban unos a otros. Allí iban tirando billetes los aterrorizados viajeros.
—Tenemos que vivir, señor…
Fueron obligados a entrar en la arbolada vertiente. En un claro, atados a ruedas ennegrecidas por el fuego, estaban Larry Drew y otro individuo, el que fue apresado por Ray, cuando dispararon contra la pequeña Yuri.
Los dos tenían en el cuello la marca de la soga. La de Larry, por ser más reciente, estaba al rojo vivo.
—¡Yo he conseguido… que ahora… tiemblen todos! ¡Maker! ¡Doering! ¡Vuestro banquete de armonía… lo deshice en Levkin City! ¡Di billetes para que cierta niña… muriera como su abuelo! ¿Recuerdan la posta donde perecieron amigos de uno de ustedes? ¡Luego vino el abrazo de los dos grupos rivales! ¡Pero esta vez… eso no ocurrirá!
Maker y Doering prorrumpieron en gritos de amenaza. Empezaron a surgir nombres, y delitos…
Los que se sentían aludidos intervenían, tratando de defenderse, haciendo otras acusaciones.
Se revolvían, amenazándose con los puños. Un caos de figuras bien trajeadas. Carteras y maletines por el suelo…
Los enmascarados permanecían a la expectativa. El Desnucado era el que tenía entonces el saco, con el dinero.
Ray se le acercó.
—¿Quieres decir algo?
El Desnucado era el único que no había hablado, ni se había quitado el pañuelo.
—No… Ellos ya saben quién soy. Los que mandaron que ahorcaran a mi grupo, no ignoran que yo me salvé… por tu ayuda. Ya te he dado pruebas de que Maker, Doering y otros que están ahí…
—No te preocupes por eso. Vuestras confesiones escritas irán a buenas manos. Lo que quiero saber es si estáis satisfechos.
—¡Sí, Ray! ¡Verles devorándose valía la pena! ¿Podemos irnos?
—Es lo que iba a decirte. ¡Suerte a todos!
Tras del Desnucado fueron otros enmascarados.
Los que saltaron de los vagones de mercancías con la cara descubierta procedieron a desatar a Larry y a otro individuo.
—Hay que regresar al puente —ordenó Ray—. Allí subirán al tren…
 

* * *
 

El tren tenía ahora más vagones para viajeros. La máquina era la misma.
En una de las plataformas estaba el padre de Evla, sonriendo.
—¡Resulta que ahora soy yo el invitado al banquete de fieras!
Larry ya estaba en uno de los vagones destinados a los principales encartados.
Maker y Doering iban a insultar al padre de Evla, cuando se sintieron tocados en la espalda.
Se volvieron. Reconocieron a los dos individuos que retaron a Ray en el restaurante. Uno dijo:
—El señor Alderton responderá cuando le interrogue el fiscal… También nosotros. Valía la pena haber estado toda la noche cabalgando, para verles sudar miedo. Sabemos cómo se siente uno.
Las pitadas de la locomotora indicaban que había que darse prisa.
El tren arrancó. Cuando hubo pasado el puente, uno de los enmascarados que estaba junto a Ray se quitó el pañuelo y se puso a escupir y a renegar.
De pronto rompió a reír.
—¡Menuda noche les he hecho pasar! ¡Querían saber lo que es sentirse «mosca»! ¡Han ido a caballo y a pie! ¡Se han mezclado con los del Desnucado!
—¡Yo no le pedí eso, sheriff!
—Tú querías que vieran y escucharan… ¡Y vaya si han oído y han visto!
En la plataforma donde se encontraba el padre de Evla, había dos hombres que vestían astrosamente y llevaban el rostro cubierto.
—¡Estoy agotado! ¡Me va a estallar la cabeza!
—¡Sentémonos! —dijo el otro enmascarado.
Entraron en el vagón donde estaban los principales delincuentes.
Todos les miraban, intrigados.
Se sentaron en el primer asiento y se bajaron el pañuelo.
Muchos se estremecieron. Los que reconocieron al juez Skimore.
Sabían su tendencia a cazar pajarracos con alas de oro.
Otros reconocieron al inspector. Recordando que habían hablado en presencia de los dos, comprendieron que las evasivas, cuando se efectuase el juicio, serían inútiles.
Lo serían. Habría condenas de muerte, de prisión, y se impondrían fuertes indemnizaciones para remediar los daños que habían causado en varias zonas.
 

* * *
 

Ya cerca del rancho de los Walker, el sheriff y Ray se separaron.
Momentos antes, dijo el sheriff.
—Si no llega a ocurrir lo de la niña, no te habrían dado carta blanca…
—¡Lo triste es que yo no quería mezclarla en esto! Pero el as que el destino se saca de la manga, cuenta a veces.
Cuando Ray llegó a la casa, los padres de Doug estaban en el porche.
—¡Entra! ¡No pierdas el tiempo con nosotros! Hay quien te va a castigar…
Sólo hubo premio, cuando Ray se encontró con Evla y la chiquilla.
Yuri tuvo que dejar campo libre. Se sentó en una silla, estiró las piernas, se cruzó de brazos, y comentó:
—Y a mí me parecía que el caballo careto, desde que está herido, se había vuelto demasiado besucón. ¡Pues anda, que vosotros…!
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